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  Es bastante difícil no ser injusto con lo que uno ama.


  (OW)


  



  


  CAPÍTULO I


   


  En el rancho PRICE MONTANA RANCH, situado a 5 millas de Choteau, un pueblo pequeño en el Condado de Treton, Montana, los hermanos Aidam y Oliver Price, enterraban ese día a su abuelo Jonas, en el pequeño cementerio del rancho, junto a su abuela que había muerto dos años atrás, Helen y su madre Mel enterrada al nacer Oliver. Ahora estaban solos los dos con un rancho al que adoraban y en el que debían invertir si quería que eso funcionara.


  Tenían que pasar porque los rancheros de los alrededores y gente del pueblo que habían conocido toda la vida a su abuelo, fueran a darles el pésame, catering incluido. Hasta que, al atardecer, después del café todo el mundo fue desapareciendo y se quedaron solos.


  —Me duele la cabeza. Voy a tomar un café y una pastilla —dijo el pequeño de ellos Oliver, dos años menor que su hermano Aidam.


  —Trae otra para mí Oliver.


  Se sentaron en el porche en dos mecedoras desvencijadas.


  La vida de los hermanos y de los abuelos había sido difícil. Jonas y Helen, los abuelos de ellos tuvieron que cuidarlos toda sus vida. Solo tuvieron una hija, Mel que se casó con un abogado, Jack que llego al pueblo y se enamoró de esa chica morena de ojos grises, preciosa y alta. Y se casó con ella a los dos años.


  Vivían en el pueblo en una casa que Jack, el padre de los chicos había comprado para su madre.


  Sin embargo, tuvieron a Aidam y todos eran felices, ya que Mel iba a diario al rancho con sus padres y el pequeño, mientras Jack trabajaba. A los dos años, Mel tuvo otro hijo, le tuvieron que hacer una cesárea y tuvo complicaciones y murió en el parto.


  No hubo dolor más lacerante para todos. Sus padres estaban devastados con su única hija que quería hacerse cargo del rancho. Eso era lo menos importante. Dejaba dos niños, Aidam de dos años y Oliver de apenas días, cuando la enterraron.


  Y a la semana Jack apareció por el rancho.


  —¡Hola, hijo! ¿Cómo estás? —le dijo Jack y saludó a los abuelos.


  Sacó dos maletas, y todo cuanto había de los chicos.


  —¿Vas a alguna parte? —dijo el abuelo.


  —Sí, me voy, no puedo Jonas, tengo una vida.


  —Y dos hijos, —dijo Helen.


  —Lo siento. Quiero que cuidéis de ellos.


  —Pero Jack... —dijo Helen.


  —Lo siento, no puedo. Son vuestros. No puedo estar aquí, me la recuerdan. No volveré.


  —Pero hombre, ¿dónde vas a ir? —le dijo Jonas.


  —A Australia. Les he puesto el apellido Price.


  —Pero… ¿y la casa?


  —La he vendido, esta mañana terminé toda la documentación. Necesito el dinero para irme, no os puedo dar para los chicos. Nada. Lo siento.


  Y los abrazo, besó a los chicos emocionado, se metió en el coche y salió del rancho sin mirar atrás. Sin escribir una carta ni decir dónde estaba. nada. Nunca más se supo del abogado y padre de los chicos.


  Así que la abuela, y el abuelo con lágrimas en los ojos se hicieron cargo de sus dos nietos.


  —No llores Helen, al menos tenemos algo de nuestra hija, ellos sí se harán cargo de este rancho, ya verás. Ahorraremos para dejarles lo que necesitan. Irán a la universidad y serán buenos chicos.


  —Sí, pero no tienen a su padre ni a su madre.


  —Tiene a sus abuelos y aquí estarán bien.


  —Vamos a meter esto dentro y a acomodarlos.


  En esas entraba una camioneta al rancho con los muebles de los chicos, con orden de colocarlos donde los abuelos quisieran.


  Y así empezaron una nueva vida.


  La abuela se dedicó a ellos y el abuelo al rancho. Crecieron, fueron al instituto y a la universidad.


  Amaban a sus abuelos y ellos les contaron lo de sus padres. Oliver siempre creció con un sentimiento de culpa.


  —Vamos cariño —le decía su abuela, tú no tienes la culpa de que tu madre muriera, fue una complicación en el parto y eso puede pasar y le tocó a mi hija.


  Pero eso seguí ahí.


  Aidam fue el primero en acabar la universidad y trabajar con el abuelo en la gestión de lo que quedaba del rancho.


  —Aidam.


  —Dime abuelo.


  —Tu abuela está enferma,


  —¿Qué dice abuelo?


  —El doctor ha dicho que le quedará poco de vida, apenas un año.


  —¿En serio abuelo?


  —Sí, pero no se lo diremos a Oliver tiene aún un año por acabar la carrera y quiero que la acabe. Será un buen veterinario y capataz y tú te ocuparas de la gestión del rancho. Eres abogado y has estudiado gestión de empresas.


  —Pero abuelo, ¿tú sabes qué tienes aquí?


  —Ya lo sé, hace tiempo que no veo muy bien, estoy perdiendo capacidades. Por eso cuando tu hermano acabe la universidad, quiero que me prometas una cosa.


  —Dime abuelo.


  —Vende todo el ganado.


  —¿Todo?, ¿y qué hacemos, quieres que nos vayamos del rancho?


  —Nada de eso. Vendes todo el ganado y reformas esto a tu manera, entre los dos empezad de nuevo, cuando tengas listo el rancho compra el ganado, nuevo, contrata gente, nueva.


  —Pero abuelo, ¿por qué?


  —No puedo con tu abuela, seguiremos con esas cabezas de ganado y dos chicos solo, iremos vendiendo, pero no comprando.


  —Como tú quieras.


  —Tengo unos buenos millones ahorrados.


  —¿Millones?


  —Sí, reforma, compra y ahorra. Cuando me muera sabrás qué tengo para los dos.


  Y el abuelo decía qué había que hacer.


  —No hagas de esta casa una sola, sois dos. O haces dos casas, separadas con garajes o tienes 100 metros entre una y otra.


  —Ven, vamos a planear. Nos queda un año.


  —Pero no les quedó nada, porque al entrar a la casa, la abuela estaba en el suelo. Había muerto.


  Otra muerte más en el cementerio. Oliver vino de la universidad y se fue al acabar todo.


  Dos meses más tarde, Jonas le dijo a su nieto:


  —Sigamos donde lo dejamos.


  —Pero abuelo.


  —Tengo que dejar esto listo, no voy a vivir eternamente, he amado a tu abuela como ningún hombre.


  —Lo sé abuelo, pero…


  —Pero nada.


  —Dos casas separadas con dos garajes cada una, de esas que tiene tejas para el invierno duro, de dos plantas, pon una piscina en cada una, por si tenéis una mujer, y un buen porche con flores.


  —Toma —le dio el abuelo una tarjeta.


  —Eso qué es.


  —El constructor, el arquitecto y una decoradora. Y el rancho donde compraréis reses.


  —¿Para qué? Abuelo…


  —Para que deje todo el rancho precioso.


  —¿Y por qué no empezamos ahora abuelo?


  —No quiero, eso es vuestro, ya nos quedan 200 reses. Quiero todo el rancho bonito y renovado, todas esa tecnología, un despacho en casa. Oliver debe tener el suyo para los cuadrantes y las salidas y la veterinaria.


  —Y tú el tuyo para las nóminas, compras que te dejen, revisar el personal que no sean los chicos y pagos, hacienda.


  —Tenemos trabajo ambos.


  —Lo que tú digas abuelo.


  —La casita del capataz está vacía, hay que tirarla y hacer dos plantas independientes.


  —¿Y eso?


  —Una con escaleras y otra baja. Porque el capataz es tu hermano.


  —¿Entonces para qué?


  —Contrata un señora para la limpieza de las casas vuestras y la suya.


  —Y la otra, un cocinero o cocinera, es mejor cocinera, así son dos chicas y no hay problema.


  —¿Una cocinera en el pabellón de los chicos?


  —Sí, que les haga la comida, limpieza y el pabellón es suyo.


  —Pon 25 habitaciones y contrata a 22. Podéis comer todos en el pabellón, la chica de la limpieza también. Con la limpieza de dos casas tiene.


  —¡Está bien!


  —Un garaje a cada lado para ellas. Y el pabellón, ya sabes a un lado habitaciones con baños y lavandería y demás. En el otro.


  —¡Ah! Al lado de los apartamentos de la chicas una buena caseta para las cosas de limpieza. En el pabellón otro.


  —Y aparcamientos para coches y camionetas abiertos, el resto, cerrados.


  —¿Estás anotando?


  —Sí, abuelo.


  —Reformar donde duermen los caballos, nuevo, uno para cada uno incluido las chicas o mujeres.


  —Vale.


  —Y luego vallar, la entrada, y los almacenes para los animales cuatro o cinco de los que se cierran en invierno.


  —Cinco, y uno para la maquinaria y arriba herramientas, pon unas escaleras para subir. Y ordena que todo esté señalizado y en orden siempre.


  En aquellas tierras siembra en primavera y para el invierno tendrás un ahorro de comida para el ganado. Ten siempre un chico para el campo y otro para los caballos y las cuadras.


  —¿Y cuantas cabezas compro?…


  —10.000


  —Abuelo…


  —Lo que te digo. Y si son baratas 12 o 15.000.


  —Lo que no sé es dónde vamos a dormir mientras hacen esto, o comer los dos solos en el rancho.


  —Os vais cambiando conforme hagan la obra y comer en el pueblo que está cerca o traeos algo, aprovechando las cosas. Limpiad e rancho y dejadlo bonito. Tengo 60 millones de dólares.


  —¿Cómo?


  —Lo que oyes. La obra y demás os costará un pico y siempre tened para pagar 3 millones, comprar reses y el resto para ahorro, poneos una nómina más alta que el resto.


  —¿Cuánto se paga a los vaqueros?


  —2500 dólares a todos y vosotros 4000. 3500 a la cocinera.


  —¡Madre mía!


  —Coméis en el pabellón y aunque tengáis algo de compra en casa, que las mujeres vayan a las compras de limpieza y comida y uno de los chicos a por herramientas y demás que falte, gasoil lo pedís, casi todo podéis pedirlo.


  —Con 5 camionetas nuevas y dos coches como regalo para vosotros por la universidad es suficiente.


  —¿Dos cada uno abuelo?


  —Uno para salir como señores del rancho Price y un todoterreno bonito.


  —Hablas como si fueses a morir ya.


  —Tengo el corazón débil desde lo de tu abuela Aidam, solo espero ver terminar a Oliver la universidad.


  —Le quedan 6 meses aún.


  —Por eso, intentaré aguantar y mientras hacemos con el contratista el diseño. A tu hermano le gustará de todas formas. Y vamos a vender todo el ganado. A los chicos los jubilamos, no son tan chicos, y podemos empezar a limpiar el rancho y demás, siembras y demás. Quizá pueda ver algo terminado.


  —Pues como quieras, llamamos que se lleven las reses, están viejas. Y empezamos por el campo, vallas y pabellones de animales nuevos, cuadras para los caballos, a siembra y luego pabellón, y casas. Todo tiene que esto bonito.


  —Como digas, pero no te canses mucho.


   


  Y así empezaron a tomar las riendas del rancho. Y cuando Oliver vino de la universidad se encontró un rancho precioso. Amueblado y saltaba. Tenía una casa preciosa para él solo.


  El abuelo se reía.


  —Por supuesto abuelo, soy el capataz. Espero que hayas tenido en cuenta una caseta de veterinaria. Y se miraron el abuelo y Aidam.


  —No, pero lo estará como quieras donde quieras. Diséñala, es lo único que queda.


  —Mi casa es fabulosa.


  —Pues diseña, y haz la lista de instrumentos y demás. Mientras la hacen, vamos de compras


  —Abuelo.


  —Ropa y coches.


  Dos días de compras, el abuelo estaba cansado.


  —Hay que poner anuncios para contratar y cuando tengamos a los chicos, entonces compramos el ganado. Nos lo traen.


  La caseta de la veterinaria estaba lista, los programas también, comida y gasoil y los reunió a los dos.


  —Vamos al banco. Ya está todo listo.


  —Pagado y precioso. El abuelo dormía en una de las habitaciones de invitados de Aidam. Les había hecho unas casas preciosas y grandes. Habían elegido sus coches y sus despachos están a toe de cosas. No faltaba nada.


  Aidam tuvo trabajo con la decoradora. Y a Oliver le encantó.


  Tener 4 dormitorios, completos y el principal doble de todo.


  Ni en su imaginación había soñado tener lo que tenía.


  Cuando llegaron al banco. Vieron la cantidad que tenían.


  Puso una cuenta con tarjeta a nombre de Aidam de 3.000.000 para los pagos de todo.


  Otra para cada nieto con 25.000 dólares.


  Y una a nombre de los dos, en la que no podía sacar uno con permiso de otro de lo que le había quedado 35 millones, pero faltaba comprar las reses.


  —Cuando compréis las reses. El dinero que ganéis al año, siempre dejad los 3 millones y el sobrante lo repartís en 3 partes uno para la de ahorro y no era para cada uno.


  —Como tú digas abuelo.


  —Cada tres años, coged 200.000 dólares del ahorro. Pero nunca dejéis muerta esa cuenta o será vuestra perdición.


  Y abrazaron al abuelo.


  Salieron con sus tarjetas y contentos y fueron a desayunar. Solo fueron a la oficina de empleo a solicitar los puestos de trabajo.


  A ver si podían hacer la siguiente semana las entrevistas. Y la siguiente comprar.


  Una vez que pusieron el anuncio fueron a desayunar y allí el abuelo empezó a encontrarse mal.


  Lo llevaron a la clínica del pueblo y allí murió. Su corazón se paró, pero se fue con todo listo para sus nietos.


  —¡Maldita sea!, ¡dijo Aidam.


  —Vamos —dijo Oliver—. Hermano.


  —Ya no tenemos a nadie, joder…


  —Nos ha dejado todo listo solo contratar.


  Y se abrazaron llorando.


  —Ya hemos puedo el anuncio. Espabila —le dijo al final de la semana Oliver. Aidam estaba devastado.


  Empezaron a recibir currículums e iba a esperar una semana más para llamar a los que les parecía bien, debían tener referencias, ya dijo el abuelo.


  


  CAPÍTULO II


   


  En el Tardón, un barrio de Triana, Sevilla, vivía en un pequeño piso de dos dormitorios Beatriz, Bea para los amigos, con su tío Alberto. Bea se había quedado huérfana muy joven, casi en pleno colegio. Por un lado, su madre murió a consecuencia del parto, pues le detectaron un cáncer, de útero que no pudo superar. Su padre tampoco pudo superar quedarse con una cría de apenas meses y un buen día le dejó la niña a su hermano y se fue, desapareció, se lo comió la tierra. Le dejó a su hermano una nota en la que le dejaba a su hija un seguro de vida de su madre para cuando cumpliera 21 años, nada más. No tenían casa, pues vivían al lado de su tío en un piso alquilado.


  Con el tiempo, el tío de Bea, sí se compró su pisito, pero la crisis del ladrillo hizo que perdiera su trabajo y se dedicó a beber cuando cobraba las ayudas. Y el dinero de su sobrina no podía tocarlo. Bea fue al instituto, pero el tío le dijo que de la universidad se olvidara. Bea estaba harta de ver una fila de mujeres en la casa, que salían desnudas, comían lo que querían, la comida que ella preparaba para su tío y ella, y su tío se acostumbró a esa vida, a fumar marihuana, a que la casa se convirtiera en un infierno para ella, porque algunos de los hombres que llegaban querían tocarla y ella se iba a casa de su vecina, una mujer mejicana que vivía sola. Había venido dese Tijuana a buscarse la vida limpiando y haciendo de camarera. Tenía la pobre dos trabajos y la acogía.


  —Pasa, mija, ¿otra vez?


  —Sí otra vez Juana.


  —Pues nada, haz los deberes y quédate esta noche.


  Y así casi vivía más en casa de Juana que en la de su tío, que ni la echaba de menos.


  Hasta los veintitrés años, hizo tres cursos de cocina que le encantaban y para los que consiguió beca porque no tenía dinero para casi nada. Y lo de su madre lo tenía en una cuenta para irse lejos en cuanto acabara. Se iría o su tío se lo quitaría.


  Un curso superior de postres, otro de comida mediterránea y otro de comida exclusiva, como ella decía y Juana se reía.


  —De esos que te ponen un trocillo de carne y te cuesta una pasta. Peor ella se traía lo que hacía y comían Juana y ella, ya que te podías llevar la comida que hacías en los cursos.


  Otro curso de comida variada, al que ella con su creatividad combinaba los productos.


  Todos esos cursos, le costó el billete de bus y algún desayuno que otro.


  —Siempre estás con la mejicana esa —le decía el tío—. Vete a vivir con ella anda, y no molestes.


  Una tarde cuando había terminado todos los cursos…


  —Juana me voy a ir. Tengo carnet de identidad renovado, el de conducir que me saqué en verano y el pasaporte.


  —¿Hija dónde?


  —No lo sé.


  —¿Quieres irte a Montana? —le dijo Juana.


  —¿A Montana?


  —Sí, acabo de hablar con mi hija y va a trabajar en un rancho en Montana.


  —¿Qué va a hacer?


  —Limpiar, que va a hacer hija…


  —¿Y tus hijos?


  —Se quedan en Méjico, son aún pequeños. Están con mi madre hasta que vayan viniendo o buscarse la vida. Mi madre los tiene, me quedan dos varones, pero aún les queda y trabajan en un rancho allí, pequeños y quizá se queden. Iré a verlos un año de estos. Hija la vida es dura y a mi hombre me lo mataron.


  —¡Ay, Juana!, y la abrazaba. Era lo más parecido a una madre que tenía.


  —Mira, mi hija Isabela, Isa la llaman, me ha dicho que buscan una cocinera en el mismo rancho donde está ella.


  —¿En serio?


  —Sí, ¿la llamo?


  —Yo te doy el dinero, que cuesta mucho la llamada.


  —Tu ya has puesto comida en esta casa.


  —No importa Juana.


  Y Juana cogió el teléfono.


  —¿Isa?


  —¡Mamá!, ¿qué pasa? acabamos de hablar…


  —¿Te han dado el trabajo?


  —Sí. Necesitan a la cocinera.


  —¿Sí?


  —Sí, para la semana que viene, el lunes. Y hoy es lunes. Pero empiezo el lunes que viene, me dejan quedarme en el rancho por mi cuenta.


  —¿Puedes decirle al dueño que va una cocinera de aquí?


  —¡Mamá!


  —Cuéntale que aquí no tiene nada.


  —Se lo diré, pero tiene que venir ya .


  —Tiene pasaporte y todo. Se llama Bea. Ya te he hablado de ella.


  Al cabo de un rato…


  —Me ha dicho el jefe que sí. Te dejo mamá. Que se venga, pero ya.


  —Pues saca los billetes, Bea.


  —Mamá tiene que ir a Nueva York lo antes posible, de ahí a Helena en Montana y un autobús a Choteau, anota. Y allí que pregunte por el rancho Price Montana Ranch. Lo antes posible o le quitarán el puesto.


  —¿Has oído?


  —Sí y anotado todo. Gracias, hija. Adiós.


  Voy a sacar el vuelo esta noche desde Sevilla.


  Y cogió su móvil y sacó el vuelo.


  —Voy al banco y hago una pequeña maleta, tampoco tengo nada. Allí compro ropa.


  Y le hicieron una cuenta donde operar en todo el mundo, les cambiaron los euros a dólares y le dieron una tarjeta.


  —Cuando llegue allí puede sacarse una tarjeta y una cuenta que más opere allí, lleve algunos euros y dólares. Al llegar cambie todos lo euros en dólares en el aeropuerto.


  —Gracias.


  —O en Nueva York o en Helena.


  —Fue a casa y no había nadie, hizo su maleta y le dejó una nota a su tío de que se iba.


  Se despidió de Juana y le dejó 2.000 euros que Juana no quiso coger y ella insistió.


  —Ay hija, gracias. ¡Te quiero!, ¡ojalá estés con mi hija las dos juntas. Ten cuidado.


  —¿Qué edad tiene Isa?


  —23 como tú.


  —¡Que bien!, bueno me voy he pedido un taxi al aeropuerto y le he dejado una nota a mi tío.


  Y se fue.


  Cuando el tío vio la nota, casi se alegró, pero fue a casa de Juana por la noche.


  —¿Qué pasa Juana?, ¿se ha ido mi sobrina?


  Sí, Alberto, aquí llegó con una maleta y me dijo que no podía más, que se iba.


  —¿Dónde?


  —No quiso decírmelo.


  —Es igual que su padre. Pues mejor una boca menos que alimentar, que ya es grandecita y yo no gano para ella.


  —Por Dios, don Alberto, esa niña que no sabemos dónde está— mintió Juana con gran convicción.


  —Ni falta que me hace, que viva su vida, que ya es grandecita.


   


  Dos días después Bea estaba en la puerta del rancho Price. Allí la dejó un taxi desde el pueblo. Le bajó la maleta y el bolso y un bolso con sus títulos y su pc.


  Había una larga cola en una de las casas.


  Estaba muerta de tanto viaje y el jet lage le pasaba factura, pero ahí estaban haciendo entrevistas y el puesto de cocinera debía de ser suyo.


  Isa la vio, sabía que era Bea y salió del apartamento. Había cogido la parte baja de la casa. No tenía coche, así que su garaje estaba vacío.


  Y fue hacía ella


  —¡Hola! ¿Eres Beatriz?


  —Bea para ti, ¿eres Isa?


  —Sí —y se abrazaron. Aidam vio el abrazo desde la ventana mientras entrevistaba a vaqueros.


  Era guapa, tenía una cola larga de pelo castaño claro, ojos verdes grandes y preciosos, eran los ojos más bonitos y la sonrisa más blanca y bonita que jamás había visto. Era más bien bajita como la mejicana, pero ella no era mejicana.


  Bea era preciosa, medía 1,63cm y nunca miró a un hombre, pero no pasaba desapercibida. Un cuerpo perfecto de pechos erguidos y turgentes y no presumía de nada, ni llevaba ropa insinuante salvo para salir. A Aidam le gustó antes de que le tocara el turno de entrar.


  Isa era bajita, apenas el metro y medio, sonriente y encantadora, era guapa de pelo negro, ojos negros, y era activa y se veía trabajadora y por eso la contrató, por el largo camino que hizo desde Tijuana.


  A ver de dónde era ese bomboncito de ojazos verdes. Parecía conocer a Isabel,


  Le dejó la maleta a Isa y entró con sus bolsos.


  —Pase, le dijo Aidam.


  Oliver estaba acomodando a los vaqueros que Aidam iba seleccionando. El sí, era inmediato. Y Bea lo supo. Porque un chico joven se los llevaba al pabellón y el resto salían del rancho.


  Era un chico espectacular, guapo, alto, de cuerpo de infarto y ojos grises.


  —¿Está bueno eh? —le dijo Isa.


  —Vaya que sí— y se rieron.


  —Es uno de los dueños.


  —¿Tan joven?


  —Sí, son dos, es Oliver y tiene 26 años y el que entrevista, ese sí que es un bombonazo.28, Aidam.


  —Me toca.


  —Ve, ¡ojalá te contrate y me hables de mi madre!


  —Buenos días, se levantó Aidam en toda su altura que sería a menos 1,86m.


  —¡Hola saludó! ella. Soy Beatriz Ruiz, vengo de España.


  —¿Conoces a Isabel? Te he visto saludarla efusivamente.


  —No, a su madre era vecina mía en España.


  —Sabes hablar bien inglés.


  —Sí, daba dos horas desde el instituto, a parte de los cursos de cocina.


  —Siéntate y me hablas de ello.


  Y ella le mostró sus cursos, sus notas.


  —No ha trabajado aún…


  —En un restaurante los veranos. Tengo también un curso de comida vegana, pero claro aquí no hará falta.


  —No, no hace falta aquí— dijo riéndose Aidam.


  —Ya…


  —¿Qué edad tienes Bea?


  —23, en dos meses 24.


  —¿Y por qué te viniste aquí desde tan lejos?


  —Por mi tío —y le contó por encima. Que la madre de Isa era su vecina y se enteró por ella del puesto de trabajo.


  —Bien. ¿Serías capaz de hacer comida para 22 hombres, para mi hermano y para mí, Isa y tú?


  —¿Independientes?


  —No comeremos todos en el barracón.


  —26 personas, claro.


  —Aquí tenemos horarios distintos y comidas distintas.


  —Puedo hacer todo, sé hacer un desayuno americano, algo al mediodía y la cena fuerte.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  —Desayunan a las seis. Es decir, a las seis en verano debe estar el desayuno.


  —Bien


  —En invierno cuando los animales están dentro, a las ocho.


  —Perfecto


  —A las doce bandejas con café, limonada y bocadillos.


  —Sí señor.


  —Llámame Aidam.


  —Me cuesta.


  —Que no te cueste, es un rancho familiar.


  —¡Está bien!


  —Y por la noche a las seis y media la comida fuerte.


  —Dos cervezas por chico.


  —¡Está bien!


  —Hay máquinas de café y refrescos por si alguno quiere, aparte. Nada de alcohol salvo ese. Cuando les toque ir al pueblo que beban lo que quieran. ¿Tu bebes?


  —No, ni fumo.


  —Perfecto.


  —Sabes que tienes apartamento, con Isa, ella ha cogido creo que la parte de abajo.


  —Yo cogeré la de arriba.


  —Amueblado a estrenar.


  —Gracias.


  —Tu trabajo es comida y limpieza de pabellones. Isa hará las compras, así que lo que vaya faltando se lo das en una lista.


  —Estupendo.


  —Ella limpia nuestras casas y hace las listas, aunque comamos en el pabellón, nos gusta tener algo por si tenemos visita o nosotros no queremos ir, nos traerás la comida.


  —Por supuesto.


  —Son muchas horas, pero podrás descansar de dos a cuatro para empezar la cena. Cuando se recoja te irás. Eres la que más vas a ganar junto con nosotros porque llevas más horas.


  —Vale.


  —3500 dólares.


  —Bien, gracias.


  —¡Ah, Bea!, nada de chicos en el rancho.


  —Por supuesto.


  —Y el pabellón impecable, cada uno tiene un cubo, hay lavadoras y secadoras y planchas. Tú te repartes el trabajo cuando acabes el desayuno.


  —Bien


  —Cobras a primeros de mes. Debes darme una cuenta. Y tus documentos, para la nómina.


  —Tengo que sacar una cuenta. Puedo dársela mañana.


  —Vale, me queda tu cuenta.


  —Es que de aquí no tengo.


  —Espero que no me defraudes Bea.


  —No lo haré, señor.


  —Aidam.


  —Aidam.


  —Hoy es miércoles, todo lo que tengas que hacer lo haces hasta el sábado, porque ese día vas con la camioneta con Isa a hacer una gran compra, tienes congeladores, así que el viernes harás lista de comida y limpieza. Y el sábado haréis todo. Así solo después anotas compras semanales que traerá Isa y tú colocas.


  —Perfecto.


  —¡Ah! los fines de semana, sólo el sábado dejas para los que queden. Todo por la mañana. Solo comida, nada de limpieza, para sábado y domingo, da igual si es lo mismo, más cantidad. Y para las once o doce estás libre hasta el lunes. En cuanto al cierre, el último chico cerrará la cocina.


  —Vale


  —Pues nada, Oliver —le dijo a su hermano.


  —Dime.


  —Bea Ruiz se queda con nosotros de cocinera.


  Y Oliver miró a su hermano.


  —Sí, es la cocinera y se les avisará a los chicos, ya sabes respeto.


  —Sí, vale.


  —Vamos Bea, te daré tus llaves y puedes descansar.


  —Gracias.


  Y se fueron Isa, Bea y Oliver.


  Isa iba contenta de que la hubiesen contratado. Al menos no estaba sola en el rancho.


  Cuando Oliver las dejó, mirando su departamento…


  —Es precioso... —dijo Bea.


  —Tiene tejas, como una casita, la mía no, pero elegí la de abajo.


  —Está es preciosa.


  —Sí, mira, tienes vistas de todo el rancho.


  —Dos dormitorios. Y dos baños, vestidores en uno y en el principal dos… ¡qué bonito y dejó la maleta.


  —Tengo poca ropa —dijo Bea —tuve que venirme a la carrera.


  —¿Vamos de compras mañana? —dijo Isa.


  —Sí, y tengo que ir al banco. Veremos el pueblo y los comercios.


  —Es pequeño Bea. Compraremos ropa de rancheras y de vestir. No he traído casi nada yo tampoco.


  —Pues de compras mañana.


  —Y peluquería y demás.


  —Eso, mañana de chicas comemos allí y el viernes hacemos la lista grande de todo.


  —¿Tú solo de limpieza?


  —No algo de comida para ellos.


  —Es verdad, me lo dijo Aidam.


  —Me dejan la lista en la cocina. La tuya la tienes que hacer tú.


  —Ya han puesto las maquinas.


  —Ya lo veré porque estoy muerta.


  Y vieron la parte de abajo.


  —Tengo patio —dijo Isa.


  —Sí y piscina, pequeña, pero tenemos. Por dios. ¡Qué bonito!


  —Nuestra limpieza es nuestra.


  —Ya, pero va en la compra, así que si te hace falta algo me lo dices, Bea. Ahora lavar y demás tuyo.


  —Ya, faltaría más.


  —Ven mira que cocinita con una península. No falta de nada.


  —Es preciosa, me encantan los colores.


  —Un aseo, le iba diciendo Isa.


  —Dos salas y el salón comedor, una sala es preciosa para ver la tele y estar abrigadita en invierno la otra es un despacho para anotar las compras y demás, no falta nada.


  —Me encanta, da al pabellón desde aquí.


  —Sí. Y el salón con fuego. Todo es eléctrico, tenemos alarma, ¿quieres cargarla?


  —Sí, pues venga pon un número que recuerdes.


  —Y tenemos un aseo y un cuarto de colada en el patio y otro para los enseres de piscina.


  —Cuando venga el chico de la piscina nos lo hará a nosotras la limpieza también.


  —Y ahora sal.


  —¿Tienes la llave?


  —Sí.


  —Abre tu garaje.


  —Por dios con herramientas y todo.


  —Yo no tengo coche, carnet sí— dijo Isa.


  —Yo me compraré uno. Tengo un seguro de mi padre.


  —Yo tengo que llevar la camioneta para la comida, pero me compraré uno de segunda mano. Aquí los coches son baratos.


  —Mejor.


  —Saldremos juntas en el mío los fines de semana. Me compraré uno nuevo.


  —¿Sí? me encanta que seas mi amiga y de mi madre, ¿cómo está?


  —Trabaja mucho Isa.


  —Como nosotras.


  —Sí, así es la vida.


  —Bueno te dejo que duermas. Tienes algo en la nevera como bienvenida.


  —¡Ah!, me tomaré algo y hasta mañana, me doy una ducha y coloco y nos vamos.


  —Vale. Y se abrazaron.


  —Antes voy a ver el pabellón.


  —No vayas, están metiendo a los chicos.


  —Pues mañana.


  —Hasta luego Isa.


  —Cierra la alarma.


  —Vale, guapa.


  Y se quedó sola


  Era una casita preciosa, hasta su despacho para anotar en un programa la comida del día y de la semana.


  Y llevar la contabilidad de los gastos de todo.


  Estaba tan cansada… Se dio una ducha , sacó un camisoncillo de la maleta y se echó en esa gran cama y se quedó dormida hasta las ocho de la mañana del día siguiente.


  Se colocó unos vaqueros unas zapatillas y una camiseta que marcaban sus pechos.


  Y bajó a casa de Isa.


  —¿Ya dormilona?


  —Ya. ¿Vamos a desayunar al pueblo?


  —Sí porque solo he tomado un café.


  —¿Cómo vamos?


  —Un taxi, que pare en la entrada.


  Y pidieron un taxi. A Aidam no le pasaba nada desapercibido, pero ellas hasta el lunes no trabajaban.


  Llegaron al pueblo y preguntaron por una cafetería.


  Cuando terminaron de comer, fueron al banco y ella se abrió allí una cuenta, Isa otra, pidieron tarjetas y cerraron las otras.


  —¿Y ahora?


  —A comprarme un coche.


  Y se compró un coche sin marchas, perfecto, tipo coche y todoterreno, su seguro de coche su seguro de salud, ambas en el pequeño ambulatorio. Y le encantaba el olor a coche nuevo. Y a la tienda y a la perfumería.


  Allí Bea se gastó una pasta y le compró cosas a Isa.


  —Que no Bea.


  —Que sí, la ropa de rancho te la regalo.


  —Volvieron a comer y por la tarde, fueron a la peluquería a hacerse un láser y ponerse guapas.


  Llevamos el coche a reventar.


  Pues vamos a comprar al super algo para estos días.


  Y ya acabaron


  —Ya no venimos más


  —Mañana coloco y plancho todo. Bueno la comida lo primero. Si se nos olvida algo…


  —Venimos mañana de nuevo, porque nos faltará hasta el lunes. —dijo Bea.


  Aidam las vio venir, Bea se había comprado un coche precioso.


  Ella paró en la puerta y ambas le dieron su nuevo número de cuenta a Aidam.


  —¿Te has comprado un coche Bea?


  —Sí, no tenía.


  —Es precioso.


  —Gracias.


  —¿Tú no, Isa?


  —Cuando ahorre un poco.


  —Vale, cuando necesites algo, aunque no sea para el rancho si las camionetas están disponibles puedes pedirme una.


  —Gracias Aidam.


  —Mañana hacemos las listas. Y veo el pabellón porque ayer había vaqueros entrando y saliendo —dijo Bea.


  —Muy bien, así ves todo.


  —Si, gracias Aidam. Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Y las vio sacar bolsas y bolsas y meneó la cabeza sonriendo.


  Dejaron las cosas en la sala y comieron juntas.


  Luego se fueron a dormir tras una buena ducha.


  


  CAPÍTULO III


   


  Ya los chicos habían elegido a los vaqueros y a las chicas.


  Y estaban los hermanos Price desayunando en el pueblo.


  —¿Qué te parece?


  —Bien, creo que hemos contratado a gente buena joven y eficiente.


  —¿Y ellas? —dijo Oliver.


  —Creo que estarán a la altura, me preocupa la cocinera. Es demasiado fina y esto es un rancho.


  —Vamos Aidam dale una oportunidad. He visto su currículum. Viene de muy lejos, ¿has visto de dónde viene?


  —¿Has visto lo guapa que es?


  Y Oliver se reía.


  —No pasa desapercibida, pero ella no tiene la culpa de ser tan guapa. Lo que importa es su trabajo.


  —Lo digo por los chicos.


  —Están avisados en la reunión que hice.


  —¡Está bien!


  —No digas tonterías, es joven


  —¿Joven?, sí, pero en diciembre cumple 24 y tú hasta abril los 29.


  —Déjate de tonterías y come.


  —Y tú déjate de pensar que no va a ser eficiente, y preocuparte de ojazos verdes


  —Ojazos verdes…


  —Eso le dicen.


  Y se rieron.


  —La verdad tiene unos ojos demasiado grandes.


  —Y bonitos. Bueno a lo que vamos te vas a ir mañana viernes con dos chicos de los que más sabes. A comprar al rancho que nos dijo el abuelo.


  —Sí, nos vamos en una camioneta… nos los traen el lunes.


  —¿Vacunado?


  —Sí, vacunados. ¿Cuántas reses compramos?


  —10.000 dijo el abuelo.


  —Hay para quince en los tres corrales, que bien que se cierren y abran.


  —Sí, es lo último.


  —¿Compramos 12.000 de momento?


  —Sí, dijo Oliver y vemos después.


  —Eso nos va a costar un pico.


  —Pero tenemos y ese dinero quedará sin tocar.


  —¿Llevas la tarjeta?


  —Sí, claro. Tendré que pagar una parte


  —Bueno y caballos 24 uno para cada uno. Si pasa algo ya compraremos alguno más, es mejor que salgan todos a pasear.


  —Bien, ¿qué más?, pediré una rebaja o algún regalo. Los traen el lunes, los elegimos y los dejamos sueltos en el campo. Que llenen los bebederos y comederos dentro y fuera. La comida y el gasoil ya está comprada y lista.


  —Sí todo, y la veterinaria también, todo listo.


  —Que Isa le dé una limpieza de vez en cuando.


  —Ya lo sabe.


  —¿Y tienes chicos para sembrar?


  —El lunes uno empieza, con uno tenemos para las tierras de arriba, en el llano.


  —Bueno, pues está todo. Haz tu lista de la comida que quieres en casa y yo la mía, los sábados las chicas van a la compra. Y ya todos los lunes a partir del otro. Me darán las facturas, y tú las tuyas. Y Bea las suyas, Isa las suyas.


  —Perfecto.


   


  Volvieron al rancho y Oliver dejó la lista encima de la cocina. Isa tenía las llaves de las casas y las alarmas de los chicos.


  Y ellas desayunaron juntas y se fueron a colocar y planchar las ropas.


  Luego, tiraron a la basura las cajas y bolsas y ropa vieja.


  —Bea colocó todo lo de perfumería y de baño que había comprado e hizo una lista para su casa. Iría por la tarde si Isa quería ir con ella. Poco de limpieza porque iba dentro de las listas, pero ella quería algunas cosas para comer ese fin de semana.


  Dejó todo colocado, precioso. Y con un tablón de corcho se fue a ver el pabellón.


  Saludó a los chicos y se presentó.


  —¿Que traes Bea?, un corcho grande, a ver dónde lo podemos poner.


  —Ahí —dijo.


  —Espera subo al almacén y traigo un martillo y cuatro puntas.


  —¿Para qué la quieres? —Dijo Erik un chico simpático.


  —Para poner las comidas diarias y de la semana, los menús.


  —Vamos a estar en un restaurante…


  —Vamos a estar. —y se reían.


  Le colocaron el corcho.


  Ya haré cuando haga la compra los menús semanales. En colores —y se reían.


  —¿Comida española?


  —Intentaré que os guste. Voy a ver las habitaciones y la parte de arriba. La parte de abajo es preciosa.


  —¿Has visto? —le decían los chicos.


  —Es enorme, la cocina, abierta al salón, esa mesa grande con sillas y luego tenéis fuego, estantería con juegos y libros y una tele… ¿de cuantas pulgadas tiene eso niños?


  Y ellos se reían de su forma de hablar.
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  —Madre mía, sillones, no os falta de nada.


  —Las máquinas… tengo que ocuparme de ellas los lunes también.


  —El jefe quiere matarme.


  —No exactamente —dijo Aidam tras ella.


  —¡Ay perdona!, estamos de broma.


  —Ya veo.


  —¿Y ese corcho?


  —Me lo han puesto los chicos, Erick, es para poner el menú del día y de la semana.


  —Buena idea.


  —¿A que sí? —le dijo con una sonrisa que derretía un iceberg.


  —He visto todo, es precioso.


  Y me gustan los ceniceros fuera.


  —Nadie fuma en mi cocina.


  —¿No?


  —No fuma ninguno.


  —¿No?


  —Nada.


  —Mejor.


  —¿Has visto la parte alta, Bea?


  —Ahora iba.


  —Te acompaño —y ella subió delante.


  —¡Maldita sea! qué trasero tenía…


  —En este lado los dormitorios.


  —Tienen baño privado con ducha, y un cubo para la ropa, enumerados, como las habitaciones.


  —Vale —dijo ella.


  —Todo el corredor, los dormitorios. Y a este lado las lavadoras, secadoras y plancha, algunas perchas y estanterías.


  —Perfecto.


  —Este armario grande para limpieza. Así no tienes que salir y entrar.


  —Es perfecto. ¡Qué nuevo todo y limpio!


  —Es nuevo Bea, todo a estrenar.


  —¿Qué tal ayer en el pueblo?


  —Quiero ir ahora de nuevo, no sé si Isa quiere venir.


  —¿Qué vas a comprar más?


  —Comeré y compraré algo de comer para mí, si quieres algo…


  —Pues sí, si pasas por mi casa sí. Me harías un favor.


  —Vale.


  —Me ha encantado la cocina.


  —¿Sabrás manejarla?


  —Claro. Y las maquinas.


  —De esas me ocupo yo cuando vengan todas las semanas.


  —¡Ah bien! Perfecto.


  —Bueno voy a por mi lista, que la he hecho. Y a ver si Isa quiere venir.


  Pero Isa no quiso salir y pasó por casa de Aidam.


  —¡Hola Aidam! ¿Tienes la lista?


  —Sí toma y la tarjeta. ¿No va Isa?


  —No, no le apetece. ¿Te fías de darme la tarjeta?


  —Me fio.


  —¿Y tu hermano querrá algo?


  —Eso doble, por si acaso.


  —Muy bien. doble y lo mío. Voy a comer, tardaré.


  —¿Quieres compañía? Ahora no tengo nada que hacer.


  —Bueno, si quieres…


  Hizo una llamada a Erick para que tuviese cuidado, que iba al pueblo.


  —¿En tu coche?


  —¿No te gusta?


  —Me gusta, pero me gusta conducir a mí.


  —Eso tiene solución —y se bajó y le dejó su sitio.


  —¿En serio Bea?


  —No vas a sacar a hora tu coche.


  Y él sonrió.


  —Vamos a probar este coche…


  Y arrancó y salieron del rancho.


  —Bueno Bea, cuéntame algo de tu vida, ¿fuiste a la universidad?


  —No, no fui. Me hubiese gustado, pero mi madre murió de pequeña y mi padre se fue. Ni se sabe. Así que me dejó con un tío soltero. Hasta que, al terminar el instituto, él perdió el trabajo y bueno, bebía, metía mujeres en el pequeño piso que teníamos y hacía fiestas en las que había drogas. Yo me refugiaba en la casa de doña Juana, la madre de Isa, que vivía al lado. Estaba sola y allí era limpiadora y trabajaba en un restaurante.


  —¡Vaya!


  —Con becas hice todos esos cursos, que son importantes, no cursillos, los daban chef importantes y quise hacer cuatro. Y cuando aprendía todo, pues la madre de Isa me habló de que se necesitaba un o una cocinera donde habían contratado a su hija y la llamamos y me vine rápido. Envié mi currículum y me diste cita para la entrevista.


  —Te arriesgaste demasiado.


  —Sí, quería salir de allí, ni mi tío sabe dónde estoy. No quería.


  —¿Y eso?


  —Tenía el seguro de mi madre guardado. Si él lo hubiese sabido me lo hubiese quitado, así que, en un día, cambié de banco, saqué los billetes e hice una maletita con poco cuando no estaba en casa. Mis documentos, todo lo necesario, mis cursos, el pc y me vine.


  —A la aventura americana… O al sueño americano.


  Sí— rio ella. A la aventura americana. Gracias Aidam por la oportunidad. No te defraudaré.


  —Eso espero.


  —¿Te cae bien Isa?


  —Muy bien. Es la hija de Juana, pero es una chica estupenda. Nos llevaremos bien. su madre me ha ayudado mucho, aunque hemos cogido gratis casi de las comidas que hacía, —y se reía.


  —¿Sabes algo de nosotros?


  —No, nada, no me gustan los cotilleos.


  —Haces bien. A nosotros nos criaron nuestros abuelos, mi madre murió en el parto de Oliver y este se siente culpable.


  —Pero no tiene culpade nada.


  —Lo sé, pero lleva eso dentro. Mi abuela murió hace tres años y un año y medio mi abuelo. Y hemos reformado como él quería todo el rancho. Él es veterinario, pero será el capataz y yo gestionaré la empresa, hice derecho y gestión de empresas.


  —Lo siento.


  —No pasa nada. El lunes vienen las reses, por eso el lunes empezáis todos. Creo que he contratado buena gente y trabajadora.


  —Seguro que os irá muy bien.


  —Ya estamos, vamos a desayunar algo, venga. Te dejo luego en el supermercado y mientras compras voy a hacer unas gestiones.


  —Vale. Te recogeré en una hora.


  —Tendré tiempo suficiente. Lo vuestro doble lo mío y algo para Isa.


  —Perfecto.


  —Tenemos que hacer mañana y esta tarde todas las listas. Las vuestras y del rancho.


  —Esta semana no, ya las vas a comprar.


  —Vale, entonces todo lo de la cocina y limpieza, ella.


  —Exacto. Os daré una tarjeta. Espero que no te pases cada semana.


  —Lo intentaré. He hecho un cálculo por persona y limpieza del barracón.


  —A Isa de las casas y las vuestras.


  —Estupendo.


  —Tendréis una tarjeta para ello, por eso voy al banco y os ingresaré cada mes. A ver cómo va. Si es necesario meto más o se queda ahí. Todas las facturas las quiero Bea.


  —Sí Aidam por supuesto.


  —Lo de veterinaria mi hermano se lo dará a Isa, ella es la encargada, ya tiene la dirección de dónde comprar.


  —Muy bien, así que el lunes compras. Una vez recojas el desayuno. El resto, luego.


  —Muy bien.


  —Son muchos chicos.


  —Sí, son muchos, pero me las arreglaré para todos.


  —Contrataré una agencia de limpieza una vez al mes o cada dos meses, para ventanas y lo que no podéis hacer vosotros. Lo más gordo, como decía mi abuelo. Los ventanales son altos y no quiero que os pase nada.


  —Gracias.


  Aparcó…


  —Venga entra, y la dejó pasar.


  —Se sentaron en una mesa y pidieron un buen desayuno. La chica babeaba por Aidam.


  Y ella que se dio cuenta —se rio.


  —¿De qué te ríes?


  —De nada.


  —Vamos Bea.


  —Le gustas a la camarera.


  —Lo sé, pero no quiero ahora nada hasta poner en marcha el rancho.


  —Desayunaron y Aidam la dejó en el super. Ella sacó las listas y las tarjetas.


  —Tiene el nombre. Cada compra lo suyo, de mi hermano y mío.


  —Ok.


  —Las vuestras hasta el lunes no las daré, pero para vuestra casa es por cuenta vuestra, Bea.


  —Claro, faltaría más. Gracias Aidam.


  —Vengo en una hora.


  Y la dejó y ella cogió un carro y fue comprando lo de ellos doble. Le dijo al chico que les pusiera en las bolsas el nombre. Le pagó y le guardó las bolsas.


  —Ahora voy a hacer otra.


  —Te dejo el carro aquí a un lado.


  —Gracias


  —¿Quieres otro?


  —Sí— Y el chico le dio otro y ella compró comida para las dos doble también. Sabía que Isa tenía poco dinero, pero ella la iba a invitar. E hizo lo mismo que son las bolsas de ellos. Puso el nombre por fuera. Y mientras esperaba a Aidam miró su cuenta. Aún le quedaba más de 20.000 dólares. Y ya tenía que empezar a ahorrar. Iba a ganar un buen sueldo. había visto lo que costaban las cosas, y desayunar y ahorraría bastante. Algunas cosas eran más caras que en España por la comida, era mucho más barata.


  Dio una vuelta para ver los productos.


  Y le dijo al chico:


  —Vendré mañana o el sábado con una chica del rancho y haremos una buena compra de todo, y los lunes, pero la primera será grande.


  —Podemos llevársela, si quieren.


  —Tenemos una camioneta, así la llevamos al momento.


  —Muy bien.


  —Necesitaremos facturas como ahora, eso sí.


  —Sin problema.


  Al cuarto de hora de esperar apareció su coche con Aidam dentro.


  —¿Nos vamos?


  —Sí he acabado.


  —Yo también.


  Cargaron las bolsas en la parte de atrás y se fueron al rancho.


  —Perdona que pese, pero no tenía una botella de nada.


  —No pasa nada, me hiciste la lista.


  —¿Te importa colocarlas en las casas?


  —No, para nada.


  Y cuando llegaron entre los dos colocaron las botellas y la compra.


  Y fueron a casa de Oliver e hicieron lo mismo.


  —Toma Aidam, las tarjetas y las facturas.


  —Gracias.


  —Me voy, voy a colocar lo mío y de Isa y por la tarde empezaremos a hacer una lista. Ten en cuenta Aidam que la primera compra es más grande, no hay nada.


  —Lo sé, lo tengo en cuenta.


  —No hay malos precios.


  —Toma esta es tu cuenta y dale esta a Isa, si no te importa, para el sábado o cuando queráis ir a comprar.


  —Seguro el sábado por la mañana. Haremos la lista y repasaremos todo.


  —Muy bien. Gracias Bea. Tu coche me encanta.


  —De nada y ella se fue riendo.


  —¡Joder!: Dijo Aidam, ¡qué bien huele!, ¡qué guapa y qué buenos modales tiene!


  Isa le dio las gracias por la compra, pero le dijo que no debía haberlo hecho que el día anterior habían comprado.


  —Nada casi Isa, venga, cógelo y tendremos hasta el lunes.


  —Gracias amiga, y se abrazaron.


  —Colocamos y tomamos algo, una siesta y a las cuatro un café y voy a empezar mis listas.


  —Y yo las mías.


  —Pues nos vemos por la noche y cenamos.


  —Vale. Si lo tenemos todo el sábado temprano vamos.


  —Y mañana, terminar, repasar y damos una vuelta por el rancho y lo vemos.


  —Muy bien, tenemos ropa, a estrenar los sombreros.


  —¡Hasta luego Bea!


  —¡Hasta luego¡


  Colocó la compra, y se juntaron para comer, y ya no se vieron hasta la noche.


  Bea hizo la lista solo de la limpieza en una libreta, para lavar y demás.


  Al día siguiente en toda la mañana hizo la lista de la compra de todo.


  —¡Ey!: —dijo Tom y uno de los chicos. Menuda lista.


  —No hay nada hombre.


  —Mira ahí, vienen las máquinas.


  Y también Aidam y las estuvieron colocando en un rincón del salón.


  Mientras, ella tenía y sabía dónde iba a colocar todo.


  Repasó de nuevo por si se le olvidaba algo, debía tener para todo y una semana.


  El domingo pondría el cuadrante de comidas de la semana. El sábado ya tenía trabajo.


  Y ese domingo tendría a todos los chicos por la noche comidos en el barracón. Ya Aidam pidió orden en las habitaciones. Las camas estaban hechas. Todo casi listo.


  Oliver llegó y con la compra hecha. Le dijo a Aidam que el lunes venían los animales, así que el lunes todos allí menos el chico Set, que se encargaba del campo. Y Peter, de los caballos y las cuadras, y si sobraba tiempo, el resto para las reses.


  Lo cierto es que el rancho era grande y precioso. Todo tan nuevo y bonito.


  


  CAPÍTULO IV


   


  Ya tenían todo listo para la llegada de las reses. Bea había comprado colocado y había hecho ese domingo los cuadrantes con la comida y los había colocado en el corcho. Mientras llegaban los vaqueros y se acomodaban cada uno en sus habitaciones.


  La cocina tenía un par de hornos industriales, seis fuegos y una plancha enorme en la encimera. Con un gran espacio para trabajar en ella. Colocó todo a su medida y ese día los vaqueros desayunaron más tarde mientras venían las reses. Isa vino y cuando desayunó se fue a hacer la limpieza y ella hizo un desayuno espectacular, la mesa estaba puesta bonita y cada uno tomó su sitio.


  —¡Ala, cocinera! Te has lucido.


  Llevaba una bata blanca, una coleta alta y un poco pintada, unas mallas negras y zapatillas de deporte. Fue echando el café y en esas llegaron los hermanos que se sentaron al fondo de la mesa, enfrente. Les dejaron ese sitio como dueños que eran.


  Luego fue sirviendo de las bandejas a los platos. Dejó cafeteras en las mesas para el que quisiera más café se echara.


  Oliver y Aidam miraron la mesa y Oliver se rio, mirando a su hermano. La comida estaba deliciosa.


  —Si alguien quiere más beicon, que me lo diga, hay de todo y puso platos con más beicon y huevos, bandejitas de pan individuales…


  Todos les daban las gracias.


  —Siéntate y come Bea —le dijo Aidam.


  —Ahora después, no te preocupes.


  —Siéntate con nosotros, a Isa la he visto irse, pero me gustaría que comiéramos todos juntos, ya se lo he dicho.


  —Vale.


  Cuando acabaron, se fueron yendo con Oliver, el del campo, el de las cuadras para recibir a los caballos y Aidam se quedó mirando el cuadrante.


  —Lunes, a las 12 bandejas de montaditos variados y café.


  —Por la noche carne asada con patatas y ensalada. Postre, fruta. Y café.


  —Me gusta. Tengo ganas de probar esa carne y la miró a los ojos y ella no supo si era a ella o a su comida.


  —Me gusta la bata.


  —La tenía del curso. Voy a recoger y limpiar un poco.


  —Enhorabuena Bea. Me ha gustado el desayuno.


  —Gracias.


  —Me voy, te dejo que estarán al venir los animales, están llegando al pueblo, dijo mirando su móvil. Hasta luego.


  —Hasta luego Aidam.


  Y recogió la mesa, metió las sobras en un cubo y lo demás en el lavavajillas. Limpió encimeras y mesa y barrió el salón. Le dio con un trapo a todo y con la fregona, estrujada, ya que estaba limpio.


  Dejó lista la encimera y subió arriba. Hizo lo mismo. Algunos tenían ropa sucia, pero ese día no iba a lavar, había poca ropa. Ellos habían hecho las camas y ella las retocó un poco e hizo lo mismo, hasta darles a las escaleras.


  Descansó un poco en un tronco de árbol fuera del barracón mientras se secaba y miró como entraban las reses a lo lejos y las dejaban en el campo. Era una pasada ver a los vaqueros, mientras dos chicos metían a los caballos en las cuadras, se quedó uno que debía ser Peter.


  Se metió dentro e hizo limonadas, y más café por su invitaban a los que habían traído los animales, y empezó a hacer bandejas de pinchos que tenía ya casi preparadas en bandejas.


  Cuando Aidam entró al barracón, se acercó a ella y le dijo despacio al oído antes de que entraran los chicos y los del otro rancho que habían traído las reses:


  —Bea, a la que se le puso la carne de gallina cuando él se acercó.


  —Se me ha olvidado que hicieras algo para los hombres, limonada, café o algo para picar.


  —Pero a mí no, ya estaba preparando todo.


  —Eres un portento. Gracias.


  —Que pasen —y él le sonrió y le paso la mano por la cintura para coger un pincho.


  —¡Ey!


  —Mujer es mi casa.


  Y ella rio.


  —¡Qué bueno!


  —Lo sé. Mañana haré tortilla de patatas.


  —¿Otra comida rara?


  —Anda toma este…


  —Ummm…


  Y ella se reía.


  Oliver invitó a entrar a los hombres, unos 10 y ella les puso limonada, servilletas y bandejas, café…


  —¡Menuda cocinera tienes Aidam! —le dijo Nick que posteriormente ella se enteró de que era el hijo del rancho donde compraban. Me la llevo. Era un tipazo, alto, fuerte, y tenía unos ojos azules y una barba que enamoraba. Era guasón, como se llamaba en Sevilla, simpático y encantador y tenía más o menos la misma edad de Aidam. Era un bromista de cuidado.


  —No de eso nada. Mi trabajo me ha costado contratarla, —y Oliver lo miraba.


  —Es muy buena, búscate la tuya. —decía Aidam con esos preciosos ojos grises, como su hermano.


  —¡Qué tíos estos! Bueno, espero que hagamos más tratos.


  —No lo dudes.


  —Hace tiempo que tu abuelo no me compraba reses.


  —Quiso dejar y vender las viejas que le quedaban y comprar nuevas, pero nos dejó el número de tu rancho.


  Cuando Bea se fue a la encimera, Nick el hijo del dueño del otro rancho, le dijo:


  —¡Joder!, me encanta tu cocinera, ¿puedo escribirle y llamarla?


  —No me la entretengas. Estás lejos.


  —Me ha encantado, que ojazos verdes tiene. Y no estamos tan lejos, apenas una hora y media. —y Bea se reía con él.


  —Deja a mi cocinera…


  —Para ti, cabronazo.


  Y se rieron.


  Cuando acabaron, Nick saludo a la cocinera y la cogió en alto.


  —¡Ay por dios! —y le dio dos besos.


  —¡Hasta otra guapa!


  —¡Adiós loco!


  Y se rio.


  Y cuando se fueron, recogió, sacó el lavavajillas de la mañana, puso las tazas y vasos y limpió la mesa, hizo más bocadillos y los dejó en la encimera con papel de plástico para los chicos, más limonada y café siempre había de sobra.


  Y se puso a pelar patatas suficientes para la noche, en rodajas y en la bandeja limpió la carne de ternera a trozos y lo salpimentó, les echó perejil y la puso lenta a cocer. En el horno, quería dejarlo todo listo antes de irse a descansar, así la cena solo calentarla.


  Mientras hacía la ensalada.


  Superado el día.


  Vinieron a las doce los chicos.


  Se lavaron en el grifo de fuera las botas y las manos y tomaron los bocadillos, algunos limonada, otros café, y subieron a descansar un rato.


  Ella recogió y dejó entornada la puerta cuando la cena estuvo lista y la carne tierna.


  Eran las tres de la tarde, volvería a las cinco.


  Llegó a su casa y se dio una ducha y se tumbó en el sofá. Puso la alarma y se quedó dormida hasta las cinco.


  Cena y cuando acabó a las siete y media todo recogido, le dio de nuevo con la fregona y dejó que se secara.


  Los chicos estaban en la habitaciones.


  Nick bajó a cerrar.


  —Ya puedes cerrar, si quieres. Me voy Nick.


  —Voy a sentarme un rato, algunos bajaran.


  —No me pongáis cosas en medio. Lo que queráis de las latas.


  —Vamos a jugar.


  —Todo recogido.


  —¡Menuda mandona!


  Y se reían.


  —Os dejo chicos, hasta mañana, Nick cierra la puerta. O el último.


  —La cerraremos. Duerme bonita.


  —Lo intentaré, esto es un remanso de paz.


  Pero no tenía sueño y se sentó en el balancín de su porche de arriba a leer un rato.


  —¡Hola!


  Y ella se levantó.


  —¡Aidam!


  —Sí, ¿qué haces?, he visto luz encendida.


  —Leyendo un rato.


  —¿Los menús?


  —No, esos están controlados, una novela.


  —¿Me puedo sentar un rato?


  —Sí.


  —¡Qué día más cansado! Ya tengo el programa listo y metidas las facturas de todo. En estos días lo he hecho.


  —Lo harás bien ¿y tú?


  —Tengo un programa de lo que gasto a la semana.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¡Qué eficiente!


  —¿Me lo vas a dar?


  —Cada mes si quieres.


  —Me gustaría ver qué gastamos en comida.


  —Lo tienes en las facturas.


  —Pero no es igual.


  —Te lo daré.


  —¡Que vistas desde aquí!


  —Sí, es espectacular, hasta las luces del pueblo. Los chicos se han quedado jugando.


  —¿No tienes sueño?


  —Eché una siesta, pero me acostaré pronto.


  —¿Qué tal el día?


  —Muy bien, espero que haya gustado la comida.


  —La comida y tú.


  Y ella se reía.


  —Yo no tengo nada.


  —Sí que tienes.


  —No me ha gustado que Nick del rancho te cogiera.


  —Lo siento, no he podido evitarlo.


  —No es por eso.


  —¿Entonces?


  —No sé, he sentido que no me gustaba a mí.


  —¿Por qué?


  —Otro día te lo diré. Bueno me voy,


  —Te dejo con tu lectura.


  —Me iré a dormir ya mismo.


  —Buenas noches, Bea, y se acercó impulsivo a sus labios y le dio un beso.


  Y ella se quedó con la boca abierta. Y volvió y le dio otro.


  —Aidam…


  —Me gustas.


  —Pero…


  —Buenas noches, Bea.


  —Buenas noches, Aidam.


  Bea ya no podía ver las letras, así que se acostó nerviosa perdida. No había recibido muchos besos y eso era lo único recibido, con su tío, los cursos y la vida que llevaba, ni en el instituto.


  Pero Aidam la había puesto alterada. Le palpitaba el pulso, el sexo, los pezones se le pusieron duros y fue la primera vez que deseaba tener un hombre en su cama.


  —¡Dios mío! Debía dormir. Puso el despertador y le costó dormir.


  A la mañana siguiente, ella hizo su trabajo. Se dijo que el jueves iba a ser el día que pusiera lavadoras por si algunos chicos salían y el viernes limpiaba más a fondo. Porque el comedor lo limpiaba casi dos veces al día. Y haría la lista de la compra. Para Isa.


  Lo que pasó esa noche no se volvió a repetir y Aidam hizo como si no pasara nada, la trató como a otro cualquiera, como cuando entró al comedor por la mañana —y ella hizo lo mismo, se dijo que no tenía importancia, pero la tenía, salvo que él se habría arrepentido.


  Los chicos estaban contentos con las comidas, les encantaba, el puchero, la paella, la ensaladilla rusa, la tortilla de patatas. Lentejas, alubias, todo.


  Tenían buen apetito y ella cocinaba bien.


  Esa semana iba a encargar una tarta para cenar de noche o dos, compraría unas cuantas, allí tomaban muchas tartas y carne, aunque ella ponía también algo de pescado. Eran comidas que quemaban en el trabajo.


  Ese sábado ellas dijeron de salir al pueblo a divertirse, cuando acabaran todo.


  Y se fueron por la tarde noche a tomar algo


  Comieron en una pizzería y luego fueron a bailar, a una discoteca que había en el pueblo que parecía un pequeño rancho. Tenía una barra larga y sillas y mesas y en el centro música de toda clase, desde reggaetón hasta lenta. Algunas canciones las conocía.


  Tomaron un par de cervezas sin alcohol Bea, ella que conducía y un chupito sin. Y se fueron a bailar un rato.


  Bea llevaba una falda corta, botas vaqueras y una camiseta con escote. Era pleno verano y asomaban sus pechos turgentes. Se vestía como en Sevilla se viste.


  Isa iba un poco más recatada, con pantalón y una blusa bonita.


  Bea llamaba la atención de los vaqueros. Había de los suyos del rancho y cuando alguno intentaba molestar allí estaban ellos.


  Y eso le hacía reír a Bea y a Isa.


  —Tenemos guardaespaldas.


  —Es por tu falda.


  —¿Qué le pasa?, es para la disco.


  —Aquí son más… ya sabes.


  —Pues no pienso tirar mi guardarropa. Me visto así, en el rancho para trabajar, pero me gustan los vestidillos, las faldas, camisetas con escote y lencería fina.


  —Calla bandida que sé qué te has comprado.


  —Y tú también.


  —Mira Isa, aquél te está mirando.


  —Es mejicano, seguro.


  —Sí, es moreno y es alto, no te quejes.


  —¡Oye! que en Méjico también hay hombres altos.


  —Y en España mujeres bajitas. —Y se rieron… y su risa fue a dar a la barra donde Aidam y Oliver tomaban algo. Oliver hablaba con una chica, pero Aidam no le quitaba ojo. Estaba serio.


  Bueno, ella tenía su días libres y se divertía. Y él no había vuelto a hablarle sino formalmente. Era su jefe y punto. Aquello del beso, quedó atrás.


  Y cuando pusieron la música lenta, el mejicano fue directo a Isa y le pidió bailar y ella fue a su asiento. Pero no le dio tiempo a sentarse. Una mano la cogió y ella se volvió. Era Aidam.


  —¡Aidam!


  —Bailemos.


  —Vale.


  Era alto y ella tuvo que subir los brazos y los pechos se alzaron con ella y él miró y se puso duro como una roca.


  —Bea…


  —¿Qué?


  —¿Sueles vestirte así para salir?


  —Sí, ¿por qué? Depende de donde vaya me visto


  —¿Y vienes a por un hombre?


  —Eso no ha sido correcto.


  —Es verdad, perdona.


  —He venido a divertirme, como tú. En el rancho voy vestida para ser cocinera y limpio, pero no pretenderás que venga con la bata blanca a bailar. La gente va a así.


  —Solo algunas.


  —Pues soy una de ellas, no tengo novio, ni pareja así que, y aunque lo tuviese, no dejaría que nadie me dijera como vestir.


  —Siento lo del beso del otro día.


  —Yo no, dijo ella.


  Y él la miró.


  —¿No?


  —No, fue bonito, me gustó.


  —Eres…


  —¿Cómo soy?


  —Trabajadora, simpática, inteligente. Y estás muy buena.


  —Gracias.


  —Me pones.


  —¿Cómo que te pongo?


  —Duro como una piedra.


  —Pero Aidam…


  —Ni Aidam ni nada, te deseo desde que te vi la primera vez.


  —No sé qué decirte Aidam.


  —Quiero acostarme contigo. Tan solo una vez, estoy que ardo.


  —¿Quieres acostarte conmigo una sola vez? ¿Y luego?


  —Luego seguiremos como si nada. Soy tu jefe, no quiero compromisos, ni quiero problemas con mujeres, ni pareja, ahora mismo no.


  —Solo acostarte conmigo.


  —Una vez, si nos gusta podemos repetir. Podemos tener sexo esporádico, si tú encuentras otro puedes hacerlo y yo también y cuando nos apetezca.


  —Para ahí Aidam. Yo no soy esa que pintas. Me atraes, es cierto, no voy a negarlo y me gustaría acostarme contigo, pero no sería sexo y sería una vez. Yo no comparto.


  —Pero si nos gusta…


  —Te aguantas. Y buscas otra. Conmigo solo una vez y porque me apetece, lo necesito. Pero no voy a ser esa que necesites cuando tengas otras.


  —Entonces si nos gusta y queremos repetir.


  —No hay un tercero, ni por tu parte ni por la mía, dure lo que dure.


  —Eso no me convence, no quiero ataduras.


  —Pues si no quieres ataduras o nada o una sola vez. No puedo ofrecerte más, yo con el tiempo quiero una pareja.


  —¡Joder! ¡Está bien!, un solo día. Una noche. Esta.


  —¿Esta?


  —Sí.


  —¡Está bien!


  Y fue a darle las llaves de su coche a Isa y le dijo:


  —Ya te contaré.


  —¡Ohhh, cuidado Bea!


  —Lo sé.


  Y se fueron en silencio camino del rancho.


  Aparcó el coche y la cogió de la mano.


  Y cuando entró en su casa, puso la alarma y la abrazó despacho subiendo sus manos por su falda hasta llegar a su sexo, depilado y le apartó el tanga.


  —Estás mojada para mí. ¡Joder Bea te deseo!, se bajó el pantalón, le sacó los pechos y se los mordía mientas se colocaba un preservativo y entró en ella contra la pared. Le costó entrar, pero empujó en un momento en que ella sintió una punzada de dolor y deseo y aquello fue un deseo ardiente, caliente y le mordía sus pechos, la cogía por las caderas y la besaba como nadie nunca los hizo, ella lo agarraba por las espalda y la cabeza y lo besaba también y gemía y él con ella.


  —¡Oh, Bea! te deseo nena. Joder voy a correrme en segundos no te voy a aguantar, hace tanto tiempo que ni… ah, y empujaba, empujaba y soltó todo en ella y ella se corrió como una loca, y era su primera vez con un hombre… él lo supo, y sintió no ser tan romántico.


  La bajó y ella se recompuso.


  Fue a tirar el condón y al volver la cogió en brazos y se la llevó a su cama.


  —¡Ay, dios! Aidam.


  Le quitó toda la ropa.


  Y él también.


  Y ella lo vio en todo su esplendor.


  —Espera, voy al baño.


  Y sintió palpitar de nuevo su sexo. No se cansaría de ese hombre y lo sabía de sobra. El primero.


  —¿El primero? —dijo Aidam.


  —Sí —dijo ella.


  —¿Y eso?


  —Ya te lo conté, no tuve tiempo.


  —¿Has manchado?


  —Un poco, me he limpiado En el baño de aquí.


  —Lo siento. No lo sabía.


  —No pasa nada, me dolió apenas un poco.


  —Esto no cambia nada Bea.


  —No Aidam, no te preocupes, no va a cambiar nada. Solo esta noche.


  —Pues hay que aprovechar.


  Sin embargo y a pesar de todo, tuvieron un sexo tierno, pasional, sexual, oral y cuando casi amanecía, lo dejó dormir y se fue a su casa. Se dio una ducha y se quedó dormida. Hasta las tres de la tarde del domingo.


  Tenía agujetas en todo el cuerpo y recordó la mejor noche de su vida, Aidam se portó muy bien, la verdad, era fantástico en el sexo. Tuvo más de cuatro orgasmos y dos seguidos, y a él le encantó cuando le hizo ella sexo oral pesar de la poca experiencia que tenía, lo oyó gemir y saltar por los aires.


  No quería levantarse, se acostó desnuda.


  Y todo le olía a Aidam a pesar de haberse duchado.


  Al final se levantó, tomo café y tostada y limpió la casa. Estaba limpia al fin y al cabo solo un poco el polvo y fregar. Puso una lavadora y secadora y cuando acabó eran las cuatro y media. Y salió a dar un paseo y ver a Isa.


  



  CAPÍTULO V


   


  —Hombre, ya era hora. Menuda dormilona, ¿un café?


  —Sí Isa, ponme uno iba a dar un paseo.


  —Lo tomamos y vamos. ¿Tienes algo que contarme? Te vi irte con Aidam.


  —Sí tengo que contarte.


  —Joder, empieza me tienes en ascuas.


  —Ahora te lo cuento, ¿y tú, con el mejicano qué?


  —Es encantador, hemos quedado el sábado de nuevo. Es un vaquero del rancho de al lado.


  —Ya sabes que no puede entrar al rancho.


  —Me espera fuera.


  —¡Qué suerte tienes!


  —Me encanta.


  —¿Y hubo algo?


  —No, solo besos.


  —Eso es algo Isa. ¿Qué edad tiene?


  —27. Como anillo al dedo. Somo dos mejicanos en tierra extraña buscándonos la vida. Eso nos une. Además, me gusta y yo a él


  —¡Joder!, el primer día y qué suerte tienes.


  —¿Tú no?, ten en cuenta que es el jefe.


  —Lo sé y no sé si he cometido un error, pero esos ojos grises que tiene.


  —Sí tiene los dos unos ojos preciosos y están buenos, pero … mija …


  —Anda pongo las tazas en el lavavajillas y vamos a pasear.


  Y dieron una vuelta por el rancho


  —Me acosté con él Isa, era virgen.


  —Yo también lo soy.


  —¿En serio?, menudas expertas estamos hechas.


  —¿Y cómo fue?


  —Bueno, él no pensaba que lo fuese, un poco de dolor, pero pasó enseguida. Fue una noche fabulosa de sexo.


  —¿Y qué?


  —Que no quiere compromiso, ni quiere pareja, ni atarse a nada.


  —Tiene 28 años, es normal que después de lo que tienen, no quiera comprometerse.


  —Sí pero qué decepción…


  —Tómatelo tú como él.


  —Yo no puedo ir acostándome con unos y otros y él sí.


  —¿Te ha dicho eso?


  —Sí, me dijo que podíamos repetir, porque nos ha gustado, pero que mientras, podíamos acostarnos con otras personas.


  —¡Será cabrón!, que quiere, ¿buscarte cuando no tenga otra?


  —Exacto.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que no, que solo sería esa noche y punto.


  —¿Y qué dijo?


  —Nada.


  —Así son la mayoría. ¿Qué vas a hacer?


  —Salir.


  —¿Sola?


  —El pueblo es pequeño, tengo coche, puedo tomar una copa sola. No saldré en unos fines de semana. No me apetece. La verdad.


  —¿Te ha gustado mucho?


  —Sí, Isa es el primero, pero además es bueno y ahora me siento utilizada.


  —Déjate de tonterías. Has tenido el primero y punto. Y además un experto y tío bueno. Tú trátalo con normalidad, lo has disfrutado, es el jefe o te irás en menos que canta un gallo y no quiero que te vayas.


  —Sí, eso sí, actuaré como si nada hubiese pasado, pero repetir ni loca. Que busque otras, conmigo no.


  —Así se habla.


  —Ay, Isa con lo que me gusta…


  —Es tonto.


  —No, esa clase de tipos se casan con señoras de ricachones. Te dicen que no quieren pareja y mañana aparecen con una.


  —Cierto.


  —Anda, vamos a cenar. Que hay que bajar la cuesta y está anocheciendo. Y no veo ni torta.


  —Enciende la linterna del móvil.


  Y cuando llegaron cenaron juntas y Bea se fue a su casa. Echo unas lagrimillas, pero se dijo que bueno, ya no era virgen y se había estrenado con buen sexo. Y sabiendo que Aidam no era para ella, debía mirar a otro lado cuando se le pasara y debería pasársele pronto.


  Aidam, se portaba con ella como una trabajadora más, ni una mirada de deseo ni de desprecio, ni de indiferencia. Se ve que para él fue un deseo pasajero. Pues ahí estaba ella también.


  Los siguientes fines de semana, los tres siguiente, ya cobró su nómina y veía como Isa salía con su mejicano, se quedaba en un motel, hacían el amor, y estaba radiante.


  En cambio, ella, estaba triste, a veces se quedaba hablando con los chicos a quienes les encantaba la comida. El pabellón estaba impecable y la ropa a punto. Ninguna queja de nada la querían mucho. Era graciosa, salvo su tristeza por dentro.


  Desde la terraza, vio los fines de semana como cada sábado Aidam llevaba a una mujer a casa y salía el domingo cuando ella daba un paseo. A veces se ponía celosa, pero el tercero, le daba asco acostarse con un hombre que se acostaba con una cada semana.


  Sin embargo, Oliver era más discreto, salía con la misma. Debía conocerla del pueblo. Al final, se enteró de que era hija del dueño del banco.


  Pasaron los meses y llegó noviembre, había salido sola los fines de semana. Veía a Aidam, pero como si nada. Sentía los ojos en ella, pero ella no quería nada con él. Y él lo sabía. Y pasó a tener una fija, la hija mayor del dueño del banco, vaya, los dos hermanos con las dos hermanas.


  Lo cierto, es que eran rubias de ojos azules preciosas. Algo estiradas y dominantes. A Isa la tenían negra, la ninguneaban, la mandaban cuando a veces se quedaban varios días en el rancho.


  Bea le decía que se lo dijera a Aidam o a Oliver peor no quería perder su trabajo.


  —Pero tampoco puedes consentir ese trato. Isa.


  Al pabellón de la comida también iban, y preguntaban qué se podía comer, pero Bea decía:


  —La cocina es mía y el pabellón. Si tiene quejas, al jefe.


  Y le tomaron una manía peor que a Isa. Sobre todo, Betty, la novia de Aidam.


  La vida con esas arpías se hacía insoportable y querían que Isa hiciera comida en las casas para no ir al pabellón a comer con los vaqueros, como si estos no valieran un pimiento.


  Pero solo les prometieron llevar la comida del pabellón. Con lo que tenía que dar dos vueltas con bandejas que les preparaba Bea con la comida.


  Los vaqueros las miraban con condescendencia, pero callaban. Tenían un sueldo y a Bea no le importaba, dejó clara su postura y Aidam no quiso meterse, salvo en que les llevaran la comida. A veces ella les llevaba a Oliver y a Paola e Isa a Aidam y Betty.


  Iban a vender y comprar más reses antes de Acción de Gracias.


  Y de nuevo cuando trajeron las reses vino Nick el hijo del dueño del rancho. Era un chico alto de la edad de Aidam, fuerte y simpático como nadie. Y se alegró de verlo. Un soplo de aire fresco.


  Cuando acabaron, mientras Bea le ponía los bocadillos entró Betty.


  Y le dijo a Bea:


  —Oye, Bea, ¿qué te crees?, tienes que llevarnos los bocadillos, la limonada y los cafés. O se te ha olvidado, con las manos en las caderas y los tacones.


  —No, no se me ha olvidado, ahora llevo las bandejas.


  —Ahora no, ahora mismo.


  —Ahora mismo no, cuando acabe de atender a los señores.


  —Te vas a enterar.


  —Muy bien, da el parte.


  Y Nick la miró.


  Y se aceró a la encimera, a su lado anonadado y serio.


  —¿Qué pasa Bea?


  Y ella tenía lágrimas en los ojos, emocionada.


  —Desde que entraron las dos, Isa y yo estamos cansadas Nick.


  —Me parece bien que no dejes que te traten así. Dame tu teléfono —y ella se lo dio.


  —Ya hablaremos, no quiero que Aidam me vea darte nada. Para no tener problemas. Y no dejes que te traten así. Si te echa me llamas.


  —Vale.


  —Venga no llores. Llévales las bandejas.


  —No hasta que os vayáis.


  —Vamos ojazos verdes, eres preciosa. y los tienes bien puestos. Mi rancho está a 90 millas así que si quieres trabajo…


  —¿De qué?


  —De cocinera mujer, esto está buenísimo.


  —¿No tienes para tu pabellón cocinero?


  —Tengo, pero se jubila en dos meses. ¿Cuánto te paga Aidam?


  —3500. trabajo mucho.


  —Muy bien, ya viene. Hablaremos en otro momento.


  —Bueno Aidam, nos vamos.


  —Vamos a la oficina y hacemos el pago y el cobro.


  —Venga chicos —dijo Nick, —preparad los camiones. Terminad de comer que mientras hago cuentas. 15 minutos en la puerta.


  —Vale jefe, es que la comida está tan buena…


  Y detrás de ellos ella llevó una bandeja grande con limonada e Isa otra para ellos.


  Las dejaron y volvieron cada una a su lugar de trabajo. Bea recogió, y preparó la cena, dejó todo y se fue a casa. A descansar.


  Y vio venir a Aidam que le dijo que esperara.


  —Dime Aidam.


  —¿Has tenido un altercado con Betty en la cocina?


  —No. Yo no, me ordenó con malos modos que llevara las bandejas, pero estaba sirviendo a tus invitados y le dije que cuando terminara, quedaba un cuarto de hora.


  Y los llevé.


  —¿O preferías que los dejara a todos solos?, podía haberse llevado una bandeja para ellas. No podía dejar la cocina.


  —¡Está bien!


  —Se las llevamos después.


  —Sí, allí están.


  —Las recogerá Isa después del descanso, si no molestan.


  —No, no molestan, no quiero problemas con ellas.


  —Pues Aidam, yo hago mi trabajo, si viene a molestarme, me pongo nerviosa y no sigo el ritmo. Yo atiendo a los chicos, está en mi contrato, y todo el mundo come en el pabellón. El resto no me correspondería. Lo hago porque quiero, como Isa, pero merecemos un respeto que no nos dan y siento que sean vuestras novias.


  —¿Es por venganza?


  —¿Venganza de que Aidam? No tuvimos nada, yo salgo y tú tienes novia y tu hermano también.


  —¡Esta bien! Esperemos no tener más encontronazos.


  —Pues tú me dirás quién es el dueño y si tengo que dejar mi trabajo para atenderlas. Así sabre qué debo hacer para no tener encontronazos.


  —Lo que has hecho hasta ahora.


  —¿Se lo puedes decir por favor?


  —Se lo diré.


  —Gracias.


  Isa la vio hablar con Aidam y le contó la conversación.


  —¡Qué ovarios tienes hija!


  —Bueno, si tengo que irme, me iré, nos vamos a Sevilla con tu madre y alquilamos otro piso, o las dos.


  —No puedo Bea.


  —¿Por qué?


  —Estoy enamorada de Manuel.


  —¿En serio?


  —Sí, ya llevamos casi seis meses juntos.


  —¿Y qué?, ¿te vas a casar?


  —Sí, eso es.


  —¿Y qué le vas a decir a Aidam?


  —Que me voy. Manuel es el capataz del rancho. Lo nombraron hace un mes cuando se jubilaron los que estaban y yo me voy en cuanto pase las Navidades. Ya se lo he dicho, tenemos una casita para nosotros.


  —¿La has visto?


  —Sí, son una pareja de 55 años estupenda. Me dejan quedarme las fiestas aquí para que busquen a otra limpiadora. No puedo más Bea, estoy nerviosa, estresada. No puedo.


  —¿Y te casas?


  —Sí, en el pueblo. Quiero que seas mi dama de honor.


  —¿Pero, cuando?


  —A primeros de diciembre y me voy a primeros de enero me voy, le daré ese tiempo para contratar a otra. Me esperarán. Me iré esos fines de semana y las fiestas.


  —¡Ay dios Isa!… —y se abrazaron.


  —Vete cuando puedas, esas arpías no van a dejarnos hasta conseguir que sea una mujer mayor la que limpie y un cocinero, te lo digo.


  —¡Joder!, tendré que volver.


  —Siempre habrá restaurantes. Eres joven tienes 24 años.


  —Nick me propuso un trabajo de cocinera en su rancho.


  —Vete, ni te lo pienses.


  —Hablaré con él y me iré como tú, cuando pase diciembre.


  —Podemos vernos.


  —Estoy a 90 millas.


  —¿Y qué?, podemos vernos alguna vez.


  Y se abrazaron llorando.


  Justo esa noche como por arte del destino, la llamó Nick.


  —¡Hola ojazos verdes!, ¿qué haces?


  —Congelándome. Bueno ya he acabado en la cocina. Estoy en el sofá viendo una peli. ¿Y a ti cómo te va?


  —Necesito a mi cocinera favorita.


  —¿Lo dices en serio?


  —Tan en serio, ¿por qué ha ido a peor?


  —Sí, Isa se casa y se va a otro rancho, su marido es mejicano y lo han nombrado capataz y tiene una casita.


  —¿Cuándo se va?


  —En enero a primeros, se lo va a decir a Aidam, esta estresada. Me ha dicho que quieren una mujer de mediana edad para la limpieza y un cocinero y echarnos.


  —A mí, me viene estupendamente.


  —¿Por qué? Tendré que volver a España.


  —De eso nada, necesito una cocinera para mi barracón. Aunque este rancho es de venta y compra, siempre hay más jaleo, pero el pabellón está relativamente lejos de la casa.


  —No puedo irme hasta primeros de enero.


  —Me viene fenomenal el 10 se va el cocinero jubilado. Te pagaré lo mismo que Aidam y tendrás, una casita para ti sola, te la pintaré, pequeña, pero la tendrás.


  —¿Y tú?


  —Yo tengo mi propia casa, mis padres la suya. No tengo hermanos. Y el capataz duerme en el barracón, no es un capataz al uso y la limpiadora viene del pueblo, no puede quedarse.


  —¿Y cuántas bocas tienes para alimentar?


  Y Nick se reía.


  —20, no me hacen falta más y tú.


  —Bueno, menos de lo que tenía.


  —El pabellón es tuyo. Haces lo que allí.


  —Yo como con mis padres, Lali, nos hace la limpieza y comida.


  —Tú puedes hacerlo en el pabellón con los chicos, aunque tendré que ir a vigilarlos.


  —Vamos Nick…


  —Te pintare la casita y la dejare cuca.


  —¡Cómo eres!


  —Ya se lo dije a mis padres. Y están de acuerdo. Matt, tendrá unos días contigo. Habrá que limpiar la cocina.


  —Vale,


  —Te lo pagaré aparte. Es digamos, un poco…


  —¿Guarro?


  Y Nick se reía.


  —No tanto mujer. Es mayor. ¿Te vienes entonces?


  —Sí, pero no quiero que sepa dónde voy.


  —Pues te espero en el pueblo. Ya quedamos.


  —Bien. Iremos isa y yo a decirles que nos vamos.


  —No los vamos a dejar plantados en Acción de Gracias ni en Navidad.


  —Muy bien pequeña. Te dejo, tengo una llamada.


  —Adiós Nick, gracias.


  —A ti ojazos.


  Y bajó corriendo a decirle a Isa que se iba con Nick, pero que no le podía decir dónde iba.


  —¿Cuándo se lo decimos?


  —Antes de tu boda.


  —Te ayudaré.


  —Gracias.


  Y cuando un día dos antes de Acción de Gracias estaban los cuatro en la casa de Aidam y llegaron las dos.


  —Abrió Betty.


  —Aidam aquí tienes a tus empleadas.


  —¿Qué pasa?


  —Necesitamos hablar contigo.


  —Pasad al despacho.


  —Vosotros diréis…


  —Nos vamos a primeros de enero Aidam. El dos.


  —¿Cómo?, las dos…


  —Sí, yo me caso y me voy al rancho de al lado, con el capataz. Me caso en 15 días. Allí haré lo mismo y Manuel mi marido será el capataz.


  —Y tú Bea, ¿vuelves a España?


  —No, me voy a otro rancho que he encontrado. Pero no os dejaremos en las fiestas.


  —En Acción de Gracias no comemos aquí nosotros, comeremos en casa de nuestros suegros.


  —Me alegro.


  —Y en Navidades y fin de año también.


  —Vale, nos vamos el día dos.


  —¿Pero por qué?


  —Te damos tiempo para que busques personal.


  —¿No estáis a gusto?


  —Estuvimos muy bien, lo siento. Ya no...


  —¿Es por ellas?


  —Sí, dijo Bea que no se cortaba.


  —Comprenderás que…


  —Lo comprendemos, por eso nos vamos.


  —¡Está bien!


  —Os daré referencias.


  —No nos hace falta.


  —Os daré un sobre por las fiestas. Y la nómina.


  —Hare una buena comida para los chicos que queden, en todas las fiestas.


  —Toma sacó un sobre del cajón y metió dinero y se lo dio a Isa.


  —¿Eso señor?


  —Para tu boda. Has sido una buena trabajadora. Cuando os vayáis os daré otro.


  —¿Otro qué? —dijo Betty entrando en la sala, pues ya se iban.


  —Otro sobre con referencias. La nómina.


  —Vale mi amor, yo no lo haría , pero eres tan bueno… y se sentó en sus piernas.


  —Bueno, nos vamos Aidam.


  —Señor, es como debes llamarlo. Le dijo a Bea.


  —Señor.


  Y salieron de allí. Pitando.


  —A ver qué te ha dado para tu boda…


  —5000 dólares.


  —¡Joder Isa! Tienes para tu vestido y casi toda la boda.


  —La celebraré en la intimidad, amigos solamente.


  



  CAPÍTULO VI


   


  Aidam, se quedó serio. Todo había comenzado bien en el rancho y los chicos eran felices. Y se preguntaba si no había cometido un error. Betty le gustaba, pero cada día menos. Lo malo es que ya tenía un anillo en el dedo. Y había sido distinta al conocerla. Bajó al cementerio. Sabía que su abuelo no le daría respuesta ninguna, pero la obtuvo. No se casaría con bienes gananciales ni su hermano ni él. Tenía que hablar con él y por eso no pasaría.


  —¿Que te pasa amor?, ¿es porque esas dos se van? No podía soportarlas. Puedes contratar a un cocinero para no tener problemas. Conozco a uno y la sobrina que nos limpia en casa, puede venir, si quieres.


  —Sí, diles que vengan y les hago una entrevista.


  —Se lo diré mañana.


  —No hace falta correr, se van el dos de Enero. Hay tiempo.


  —¿Por qué?


  —No quieren dejar a los chicos las fiestas sin nadie y entran ese día en otros ranchos.


  —Ese es su problema Aidam.


  —¡Es mío, Betty! Y no se hable más. Te diré cuándo deben venir.


  —¡Está bien!, no te enfades, solo quería ayudar.


  —Ya has ayudado bastante, tu hermana y tú. —y salió por la puerta.


  —¡Maldita sea!


  —¿Que pasa hermana? —dijo Paola que entraba en la casa de Aidam. Ha salido sin Saludarme.


  —Va enfadado porque se van las dos estorbos.


  —Al fin lo hemos conseguido.


  —Nada de mujeres en este rancho, salvo la cocinera. Nosotros somos las señoras de la casa, en el rancho mandan ellos y nosotros en las casas.


  —Pero no vayas ya al pabellón Betty, no te enfrentes a esa española más.


  —No, ya se va, pero me dan ganas de arrancarle esa cola del pelo.


  —Venga, si ya tenemos el mejor rancho del condado. Cuando nos casemos, tendremos una tarjeta y seremos felices.


   


  El día de Acción de Gracias, solo se quedaron en el rancho diez con ella porque isa se fue al otro rancho y aprovecharía ese puente para llevarse cosas y tenerlo casi listo.


  Todos estaban serios.


  Vamos chicos, la gente se va y viene otros de los trabajos.


  Pero Bea, no queremos que te vayas.


  —Yo tampoco quise irme, peor ya sabéis, isa está estresada y menos mal que se casa y yo no puedo enfrentarme cada dos por tres a la mujer del jefe. Perdería.


  —Lo sabemos.


  —Venga comamos., tengo donde trabajar.


  —¿Dónde?


  —No puedo decirlo, peor estaré mucho mejor que ahora aquí. Vamos que esto no es un velatorio.


  Y la conversación se fue tornando distendida y se lo pasaron bien. Sobró comida para el día siguiente.


  —Mañana vengo. Y dejo comida para el fin de semana, voy a ir con isa a por su vestido. Así que en vez de venir el sábado lo dejo todo señalizado en las neveras, calentar y listo.


  —No te preocupes.


  —Dejadme todo limpio. El lunes hago la colada.


  —No te preocupes mujer.


  La boda de Isa fue tan bonita… llevaba un vestido precioso, estilo mejicano y Manuel también. Apenas eran unas diez personas y lo celebraron en una cafetería. Les hicieron una mesa larga y todo fue maravilloso.


  Después se fueron a tomar unas copas, donde iban siempre.


  Y al final ella se fue al rancho y ellos a su casita del otro rancho. Ese fin de semana.


  Y llego la Navidad, Fin de año y el uno preparó sus maletas. Isa también. Ya tenían ese día sustitutas para que ellas pudieran recoger y dejar todo limpio.


  Bea había hablado con Nick y la esperaba en la cafetería el dos por la mañana a las diez. Y de allí irían a su rancho. La llamaba todos los días, la animaba y coqueteaba con ella, la hacía reír.


  Nick era entusiasta y vital y le daba energía y vida a ella. Le quitaba la tristeza de lo que quiera que hubiese sido su vida.


  Cuando llegó Aidam por la noche, estaban cenando juntas en casa de Isa.


  Él llegó serio, le dio las gracias y un sobre con la nómina y otra con un dinero por su trabajo.


  —Aidam el trabajo es la nómina —dijo Bea.


  —Quiero darlo, no hay discusión. ¿Puedo hablar contigo a solas Bea?


  —Sí claro —e Isa se la quedó mirando.


  —Salgamos y demos un paseo.


  —No quiero que Betty…


  —No está esta noche.


  —Vale. ¿Qué pasa Aidam? —dijo cuando se alejaron de los apartamentos.


  —Quiero en primer lugar pedirte perdón por aquella noche.


  —Vamos Aidam, fue cosa de dos. No tienes que pedirme perdón.


  —Por no decirte nada después. Mi comportamiento fue funesto.


  —No tiene importancia. Fue lo mejor.


  —Sabes que los chicos te quieren mucho, lo sé, eres una persona especial, trabajadora y confío en tu intuición. Por eso quiero preguntarte qué opinas sobre Betty y Paola.


  —Aidam, no puedes pedirme eso, yo no puedo decirte ni opinar acerca de ellas. He tenido confrontamientos con ellas. Peor no puedo opinar sobre lo que sientes por ella o tu hermano. Yo me voy.


  —¿Por qué motivo?, de verdad?


  —Por ellas, si quieres la verdad. Isa está estresada —Yo también, sabía cuál era mi trabajo, pero soy una trabajadora, no una esclava y no consiento el mal trato, lo siento Aidam. Ya no era lo mismo.


  —Nos vamos a casar este año.


  —Enhorabuena, Aidam, me alegro por ti.


  —No sé si voy a cometer el mayor error de mi vida.


  —Siempre están los divorcios.


  —Sí— rio Aidam. —¿te casarías con bienes gananciales?


  —Nunca. Si me preguntas por vosotros, no. Es vuestro rancho. Vuestro abuelo os dejó un buen dinero para el rancho, para los dos, para nadie más.


  —Gracias por tu sinceridad. Nos dejó además unos millones que tenemos ahorrados.


  —Aidam, no se lo digas.


  —Ya lo saben, su padre es …


  —Pues ten cuidado, si les das una tarjeta y tiene todos los gastos de casa pagados, pon una cantidad al mes para sus gastos, no más. Yo haría eso, pero no me corresponde decírtelo Aidam. Sí que tengáis cuidado con vuestro dinero.


  —Gracias Bea. Espero que donde vayas, estés muy bien. ¿No me lo quieres decir?


  —No, lo siento.


  —¡Está bien!, que seas feliz, te lo mereces.


  —Y vosotros también, que tu abuelo no se arrepienta de lo que vais a conseguir.


  Y la abrazó más fuerte de lo normal. Y ella se fue a casa de Isa.


  —¿Qué? —le preguntó?


  Y Bea le contó.


  —Mira cómo son que ni ellos se fían.


  —Creo que van a por el dinero Isa, pero eso a nosotros no nos importa ya. Mañana nos vamos. Nos hemos despedido de todos y salimos temprano. Te dejo en la puerta con tu Manuel y sigo hasta la cafetería. Allí estará Nick.


  Lloraron y se abrazaron y quedaron en llamarse. Y se fueron a dormir.


  Sintió el apartamento vacío, las maletas y cajas a un lado. Otro ciclo por cerrar. Y debería cerrarlo.


  Juana ya estaba al tanto y de acuerdo.


  Por la mañana cargaron el coche de Bea y salieron del rancho. Cambiaron las cosas de Isa al coche de Manuel y ella recompuso las suyas.


  Se despidieron y con lágrimas en los ojos se fue al pueblo.


  Entró en la cafetería y allí estaba Nick, guapo como él solo y con una sonrisa que siempre le dedicaba , peor era la primera vez que se fijó.


  La cogió y la abrazó fuerte.


  —¡Hola mi niña española!


  —¡Hola mi vaquero de Montana! ¿Has desayunado?


  —No.


  —Yo tampoco, vamos desayunamos y salimos. Nos vamos en tu coche.


  —¿No has traído el tuyo? —le dijo buscando un lugar para sentarse.


  —No. Un cliente venía a un rancho aquí al lado. Era mejor que fuésemos juntos, claro siempre que conduzca yo.


  —¡Qué cara!


  —Mujer, sé el camino.


  —¡Está bien!, tú conduces.


  La tristeza se convirtió en alegría para Bea.


  —¿Cómo estás niña?


  Un poco nerviosa.


  —Bea, estarás bien en mi rancho, tienes una casita estupenda. Mis padres son muy buenas personas. Yo soy más…


  —¿Malo?


  —No mujer trabajo muchas horas, termino derrotado. Es un trasiego de compras y ventas y llevar las cuentas, facturas, compras…


  —Yo puedo comprar todo.


  —Lo único que no compro es la parte veterinaria. Ello me lo compra el veterinario. Pero sí tengo una sala pequeña de farmacia, por si se necesita, tanto pata hombres como para las reses. Están independientes.


  —Te ayudaré en lo que te haga falta.


  —Gracias guapa. Mi padre solo me selecciona las facturas, algo hace. Mi madre ya se ocupa de la comida para notros y la chica limpia, las tres casas.


  —Bueno, ya sabes que lo que pueda hacer…


  —Te pagaré lo mismo que te pagaba Aidam.


  —Gracias.


  Cuando acabaron él le pidió las llaves y en una hora y media de charla entraban en el rancho Carter.


  —¡Ah dios qué bonito! Nick


  —Sí, sabía que te iba a gustar.,


  —Allí, a lo lejos está la puerta de salida y entrada de animales, está es del rancho. Aquella es la de mis padres, la mía y la tuya. Una plaza de garaje


  —Tengo un solo coche.


  —Es una sola planta. Pero bonita.


  —Me viene bien para mi sola.


  —Y allá a lo lejos el pabellón, tendrás que ir en coche. Luego lo demás.


  —Me encanta.


  —Te dejo en la casa. A las doce ve al pabellón y come algo y conoces a los chicos. Quizá esté allí. Estamos vendiendo reses.


  —No te preocupes.


  Y dejó el coche de Bea en la puerta y cogió una camioneta que tenía preparada allí y se fue.


  —¡Hasta luego guapa! Por la tarde vengo a por ti antes de la cena y te hago la nómina y conoces a mis padres.


  —No tengas prisa. Hasta luego.


  La verdad que se veía una cantidad de animales y chicos pesando y de un lado a otro.


  Metió sus maletas y allí no había alarma. Ni falta que le hacía.


  Dejó todo en la entrada y tomó las llaves de un llavero y comprobó, las del patio, las de la casa y el garaje. Dos por cada. Él se la dejó en misma puerta. Metió el coche en el garaje, recién pintado.


  ¡Qué limpio todo! —pensó. Y qué bonito.


  Era e concepto abierto. Una pequeña cocina que daba al salón, con chimenea y dos sofás grandes, un sillón con lámpara de lectura. Y dos mesitas auxiliares y una de centro. Televisor y estanterías. Todo pintado en gris y tenía mantitas y cojines. ¿Una decoradora? Seguro. La cocina tenía una península que no le faltaba de nada, con una ventana grande y mucha luz, con dos taburetes y una mesa de comedor de cuatro. Los colores de los muebles y las lámparas eran preciosos, en un blanco roto. Al otro lado de la cocina un pequeño despacho saloncito, cuco, como le dijo. Todo tenía ventanas con rejas y era precioso.


  Un aseo en el pasillo.


  Siguió por el pasillo y había un cuarto de invitados con un buen armario, cómoda, y un baño pequeño con ducha.


  Y al otro lado un dormitorio principal con dos vestidores y un baño en el frente, completo y grande, con bañera y ducha. Una cómoda preciosa, una mesita de noche y otro rincón de lectura. Y una gran cama.


  Y la salida al patio, con un cuarto de lavado, y otro pequeño para limpieza.


  A la salida, dos mecedoras y una mesita en el patio, césped y plantas. Una especie de piscina pequeña.


  Bueno no importaba. Parecía un jacuzzy.


  Le encantó.


  Todo.


  Y se dispuso a sacar todo y colocar, planchar algo y mirar al final la cocina. Nada. Tenía que comprar al día siguiente en el pueblo.


  Iba a comer algo una vez que se duchó y cambió y fue al pabellón.


  Allí conoció al cocinero, que no quería que nadie tocara su cocina, pero la menos le preguntó si tenía hambre. Ella sabía que aquello tenía que limpiarlo a como diera lugar. Era relativamente nuevo.


  El cocinero, le dijo que, si quería ayudarlo, la limpieza de las habitaciones. Y el salón, la cocina ni tocarla.


  Y ella se reía.


  —Bueno mañana voy a comprar algo para mí y pasado le limpio a los chicos.


  —Tengo una lista si la traes.


  —Claro, se lo digo a Nick.


  —Toma —le dio el nombre del almacén donde compraban y la lista. —le dices que es para mí que, aunque me quede poco se las verá si no me pone buenos productos. Me voy el 10.


  —¿Hay productos de limpieza?


  —Echa un vistazo y lo añades. El cuarto lo verás. Yo ya no tengo tiempo, ni ganas, ni quiero.


  —¡Está bien!


  —Come antes de que venga la tropa y miras la limpieza.


  —¡Está bien!, prefiero mirar primero.


  —Como quieras muchacha.


  —Hizo una lista de productos y para la cocina sin que la viera.


  —Cuando terminó, ya venían los chicos y Nick la presentó a todos y pidió respeto. Luego se fue a su casa a hacer las facturas de lo vendido y ella se quedó tomando algo.


  —Bueno me voy, llevo las listas. ¿Cómo lo pago?


  —Toma la tarjeta, que te den el tiket y la factura y me lo traes todo, yo se lo paso a Nick. Cuando estés tú, harás lo mismo. Coges esa camioneta, de la puerta, la número tres, es para las compras.


  —Perfecto.


  —La llave está puesta. Si vienes tarde no desayunas.


  —Desayunaré en el pueblo.


  —Como quieras.


  —Adiós…


  —¡Hasta luego! La cena a las seis y media.


  —Lo sé.


  —A ver qué comida va a hacer esa cría —dijo delante de los vaqueros.


  Estaba ya insoportable. Las ganas de irse lo ponían irritable. Y eso lo sabía Bea. Así que no se iba a enfadar por una semana.


  Al anochecer iba para el barracón a cenar cuando Nick paró su camioneta y le dijo: sube.


  —¿Dónde vamos?


  —A casa de mis padres. Te los voy a presentar. Allí cenamos.


  —¿No les molestará Nick? No quiero molestar.


  —Anda si están deseando conocerte. Les he hablado mucho de ti.


  —Debe ser bueno si quieren conocerme —y Nick se reía.


  —Muy bueno.


  —¿Qué tal el día?


  —Ya ves ajetreado. Ya hemos acabado por hoy. Mañana tenemos cuatro clientes.


  —Trabajas mucho, Nick.


  —No me queda más remedio, niña.


  


  CAPÍTULO VII


   


  Los padres de Nick, eran un matrimonio encantador. Nick vivía en su casa solo desde hacía unos años. Quería dejarles espacio y quería tener su espacio a solas. También por si tenía alguna chica, era lo más normal. Sintió Bea una puntada de celos al pensarlo.


  Sus padres Rony y Elisabeth, eran campechanos y Nick se parecía a su padre domo una gota de agua. Altos y fuertes, peor Nick ya no quiso que su padre hiciera ese trabajo. Era un trabajo duro, había que coger a las reses entre varios , pesarlas, vacunarlas y que subieran a los camiones y las que compraban para revenderlas en el mercado, las ponían aparte.


  Y ya dejaba que el padre se ocupara de pedir gasoil, de que los chicos revisaran los camiones, dejarle las facturas ordenadas, cosas que lo hicieran útil, ya que tuvieron a su hijo, mayores, porque tardaron en tener hijos. Ya se habían jubilado. Nick tenía 29 años ya, y sus padres casi 70.


  —¡Ay qué guapa! —dijo Eli, su madre.


  —Gracias, señora.


  —Llámame Eli. Y tan joven ¿sabes hacer comida?


  —Sí señora —y se reía.


  —A ver esta niña —y el padre la abrazó.


  —No tienes familia en España.


  —Un tío, pero como si no lo tuviera.


  —Pobrecita. Bueno con nosotros estarás bien. Ya verás. Venga vamos a comer.


  —Y comieron distendidos y parecía parte de la familia y Nick bromeaba con ella.


  —Déjala, ¡qué pesado eres! —le decía riendo la madre.


  Pero Nick era así, con sus padres, con la gente. Trabajador y activo, optimista y bromista. Pero serio a la hora de llevar sus negocios.


  La cena fue perfecta y Bea cayó muy bien a sus padres.


  Cuando Nick llevó a sus casa a Bea, esta le dijo:


  —Son encantadores.


  —Están deseando buscarme una novia y tener nietos. Ya se van haciendo mayores. Me tuvieron casi con 40 años. Les costó tener hijos.


  —Pues no será porque no estás bien.


  —¿Tú crees?


  —Lo creo y lo sabes. ¿No has tenido pareja?


  —Si mujer claro he tenido. Ahora no. Desde que te vi en el rancho de Aidam, no dejo de pensar en ti.


  —¡Qué tontillo eres!


  —¿No te lo crees?


  —No, para nada.


  —Pues es verdad. Podíamos casarnos y tener un par de hijos o tres. Eres joven y estás buena. —y ella se reía.


  —Tres, vale.


  —Mujer soy hijo único, quiero hijos. Te lo digo en serio —y paró en la puerta de la casa de Bea.


  —Te quieres casar conmigo para tener hijos y que los vean tus padres.


  —No tengo tiempo de buscar novia. Y tú me encantas. Nos llevaremos bien.


  —¿Y el amor?, ¿dónde lo dejas?


  —¿En la cama?


  —Nick eres tremendo…


  —Entonces qué, ¿novios? Me portaré muy bien contigo.


  —Pero si acabo de llegar.


  —Por eso, no quiero que nadie se fije en ti.


  —¿Pero te estás oyendo?, ¿estás hablando en serio?


  —Mis padres ya saben que me gustas. Les dije que te traería porque me tenías loco.


  —¡Ay por dios! —y se bajó del coche de Nick a abrir su puerta. Y Nick la siguió y entró dentro.


  —Vamos Bea, di que no te gusto un poco y te dejaré en paz. El tema laboral no tiene nada que ver con esto.


  —¿De verdad Nick?


  —De verdad niña.


  —Me gustas.


  —Lo sabía.


  Y la cogió en alto.


  —Bájame bobo.


  —Ven aquí. Y la besó apasionadamente y a ella se le pusieron todos los vellos de punta. Sabia abrazar muy bien. El olor de su colonia, ese hombre fuerte en el que podía acomodarse en sus brazos.


  —Nena llevo meses sin hacerlo ¿y tú?


  —También meses.


  —¿Con Aidam?


  —Una noche.


  —¡Joder! ¡Me cago en la leche! No me importa.


  —Eso espero. Porque es un idiota.


  —Mejor para mí. —Y le mordió un pezón por encima del jersey, y ella gimió.


  —¡Ah dios! —y le mordió el otro.


  Y ella sintió mojarse.


  —Ven aquí. —Y la cogió en brazos y la llevo al dormitorio.


  —¡Ay, Nick!, tengo miedo.


  —Me preocuparía que no lo tuvieses.


  Y la desvistió lento y a ella le daba algo de vergüenza.


  —Para loca. Tienes un cuerpo precioso. Y esas tetas, me encantan. —Y se dedicó a ellas, lamiendo y mordiendo sus pezones y ella le tocaba el pelo y le encantaba.


  Le quitó los vaqueros y la ropa entera y se quedaron desnudos.


  —Tócame —decía él.


  —Es grande Nick.


  —Es tuya nena.


  Y le llevó la mano para que lo tocara.


  —Ufff. Dios, nena, quiero que disfrutes.


  —Y tú también.


  —De eso no me cabe duda.


  Y se metió entre sus piernas lamiéndola, comiéndosela y ella gemía alto. Y eso lo ponía a mil. Cuando ella de deshizo entre su boca, él entró despacio en ella. Deslizándose entre sus muros cálidos, sin pensar en nada más, moviéndose y ella abrió las piernas para él y lo estrangulaba con sus músculos, y entre besos, abrazos y caricias tuvieron un orgasmo que los llevó más allá de lo que él había esperado.


  Cuando acabó, se echó a un lado y la abrazó fuerte.


  —Nena…


  —Qué —dijo bajito.


  —Somos compatibles en esto.


  —Sí. Muy compatibles —y él reía.


  —Eres mía, ya lo sabes.


  —Lo sé.


  —Me encanta tu cuerpo.


  —Y a mí el tuyo. Pero lo hemos hecho sin nada.


  —Estoy sano.


  —Yo también.


  —Ven aquí arriba, potrilla.


  —¿Otra vez?


  —Hace mucho y tengo necesidad.


  Y ella cabalgó a su potro y esta vez fue mucho más sexual.


  Luego le hizo sexo oral a él y terminaron on otro orgasmo.


  —Para loca. Que me vas a dejar muerto y mañana tengo trabajo. Me quedo contigo, voy a poner el reloj.


  —Vale.


  —Ven aquí.


  Y la metió en su cuero abrazados y así les amaneció.


  Ella le dijo que tenía una tarjeta para comprar, que iba al pueblo a por cosas.


  —Está bien, ten cuidado. Dame un beso. Que no tengo tiempo.


  —Es de noche.


  —Lo sé nene, duerme un rato. Cuando empieces tendrás que levantarte como siempre.


  —Ay! …


  —Mimosa.


  Y le dio un beso y se fue.


  —¡Qué hombre! —dijo ella—, y es mío.


  Y fue la primera vez en su vida que se sintió feliz de verdad. Tenía que ser prudente, ya había pasado por una con Aidam y no quería repetir.


  Se sintió satisfecha en cuerpo y alma y con el frio que hacía fuera, se acurrucó y se quedó dormida pensando en Nick. Feliz. Aunque tenía que hacer la compra, tenía tiempo.


  Cuando se despertó de nuevo, de dio una ducha, recogió la ropa, hizo la cama y cando estuvo lista se abrigó bien y cogió las listas, su bolso y se fue al pueblo.


  Encontró una cafetería. Tenía hambre de diez días. Ese hombre suyo, le daba trabajo y hambre.


  Se tomó un buen desayuno y se retocó en el baño. Se dio una vuelta por el pueblo y compró unas cuantas cosas que necesitaba para su despacho y cosmética.


  Y luego preguntó por el almacén que el cocinero le había dicho. Hizo una compra primero para ella, con cosas de limpieza también. Por si no quería ir al pabellón, cuanto menos viera al cocinero mejor.


  Luego hizo la compra del pabellón y añadió productos de limpieza. Iba a dejarlo tan limpio que cuando se fuese el cocinero, le quedara solo la parte de la encimera y neveras y frigos y la alacena.


  Cuando llegó al rancho, dejó las cosas en su casa, colocadas, se puso un chándal y se fue al pabellón.


  —¡Hombre menos mal que estás aquí!


  —¿Necesitaba algo? Le traigo todo. ¿Lo coloco?


  —No. Solo lo de la limpieza, donde quieras.


  —Pues entonces hasta el diez no empiezo, pero voy a empezar hoy. Subo arriba lo de limpieza.


  —Baja y toma antes un café y unos bocadillos.


  —Gracias. Ahora bajo.


  Dejó apilado en el cuarto todo lo que había comprado. Y bajó a tomar algo. En silencio total. Los chicos se habían ido y estaba sola con el cocinero. Cuando acabó subió a la parte de arriba, se fue con una cuba al fondo y empezó a limpiar las ventanas con un trapo, los guantes y lejía. Los barrotes tenían una capa de suciedad tremenda.


  Hasta la hora de la cena, dejó limpios los barrotes y ventanas de toda la parte de las habitaciones. Terminó muerta, pero ya llegaban los chicos y avisó de lo que estaba limpio. Y de lo que iba a limpiar los días siguientes.


  Y así, llegó el día nueve, en que ella había limpiado las paredes y los muebles de la parte de arriba, todos los baños, las lavadoras, secadoras estanterías y el salón. Les había cambiado las sábanas y lavado toda la ropa y colocado. Y ellos parecían tener más cuidado.


  El cocinero la miraba, pero recogió sus cosas y se fue por la noche al terminar. Nick le pagó todo, y fue a casa de Bea como todas las noches.


  —¡Hola guapa! Acabo de ducharme.


  —Y yo también.


  —Has trabajado demasiado y sin cobrar.


  —Espera que me lie con la cocina. Cuando lo deje todo limpio, solo es el mantenimiento.


  —Te pagaré algo más este mes. El mes entero.


  —Págame en carne.


  —¡Qué potra eres! En carne te pago todas las noches. Y no te quejas. Oye tengo que viajar a Texas.


  —¿Tan lejos?


  —Tan lejos, vamos a comprar reses pequeñas y las engordaremos para ganar en verano un buen dinero.


  —¿Cuánto estaréis?


  —Cinco días al menos tenemos que llevarnos los camiones y dejar aquí otros Lucas se queda al cargo por si tiene que vender o comprar cerca. Él le deja el dinero o las facturas a mi padre. Te puedes dar una vuelta y que coincidan


  —Claro que sí, además tengo sábado y domingo. ¿Cuántos chicos vais?


  —6.


  —Pues me quedaré sin chicos como alguno vaya cerca. Tendré poco que hacer.


  —Pero viene para la cena.


  —Está bien. Pero serás bueno.


  Tú serás buena. Tienes la tarjeta pro si hace falta algo. Ya lo sabes. Nena no te preocupes, ¿vale? —yo no soy de esos hombres. Cuando tengo una mujer es esa. Así que ven que me quedan dos días para que adelgaces.


  —Ten cuidado, que mañana empiezo.


  —Despacito entonces —y la puso a cuatro, le bajó las mallas y el, se bajó el chándal y entró en ella.


  Ah dios Nick


  Despacio nea


  Ah dios joder.


  —La cogía por las caderas y una mano en los pezones, luego cambiaba y tocaba su sexo y empujaba contra ella. Y se volvía loco de esa manera. La cogía por el pelo y su tumbaba en sus cuerpo sujetando sus pechos hasta derramarse ambos gimiendo y ardiendo.


  —Luego ella caía a la cama y él encima.


  —Me matas pequeña.


  —¿Yo a ti? Menos mal que era despacito.


  —Es que esta postura no la aguanto.


  Se levantó y se la puso encima.


  —Dame un beso anta que muerda esas tetas.


  —Ya sabes qué pasa si me muerdes los pezones


  —¿Qué pasa?, me gustas, dímelo. ¡Dí que eres mi potrilla!


  —Soy tu potrilla —y le mordía los pezones.


  —¡Dí que eres mi niña guapa!


  —Soy tu niña guapa.


  —Que eso es mío.


  —Es tuyo.


  —Que esto que se levanta es tuyo.


  —Ni lo dudes.


  —Pues métela dentro y cabalga.


  Y así cuando no era en la cama, era en la ducha, o detrás de la encimera, en el sofá, se desnudaba y le gustaba que ella se agachara para chupar su sexo de lluvia, lamerlo hasta explotar en su boca.


  Nick era tremendamente sexual, la trataba como a una reina, le decía cosas bonitas y ella era tan feliz.


  A veces iban a su casa. Que era preciosa de dos plantas y tenía piscina grande.


  —Ahí lo haremos cuando llegue el verano.


  —Mientras ella era feliz. Y aprovecharía esos cinco días para comprar y limpiar lo que le quedaba.


  Lo echó de menos esos días, pero cumplió su deber y dejó una cocina impecable nueva.


  Hasta los chicos se quedaron mudos. Le ayudaron a poner el corcho como en el rancho Price y ponía los menús.


  Fue a hacer una compra y por las noches antes de dormir a casa de los padres de Nick a repasar las facturas y comprobar el dinero.


  —Mañana voy al pueblo Ron, después del desayuno y dejar las bandejas y limonadas hechas. ¿Quiere que meta el dinero? Tiene mucho


  —No, pero hay una caja en el despacho, detrás de ese cuadro


  —Pues métalo en sobres, venga.


  Y lo guardaron. Pasado mañana ya viene Nick.


  —No deje el dinero en el cajón.


  —Cuando vengas te pasas, quiero ver ese pabellón. Lucas dice que está impecable


  Y ella se rio


  —Pues claro. Faltaría más. ¿Ha llamado Nick?


  —Todos los días sin falta ¿y a ti?


  —También. Todos los días.


  —A mi hijo le gustas.


  —A mí también.


  —No le rompas el corazón como hizo Helen. Era caprichosa y se casó con un tejano. Allí han ido, espero que no vaya tras mi chico.


  —Seguro que no. Bueno me voy, mañana madrugo.


  Pero esa noche no pudo apenas dormir. Qué habría pasado con Helen. Peor si estaba casada. Las había sin escrúpulos. Nick le había prometido serle fiel. Si no lo era se iba a España. Ya empezaba a darle vueltas a la cabeza y a envenenarse, lloró un poco y se dijo que era tonta. Pero esa noche no la llamó Nick, para completar la noche.


  Al día siguiente cuando vino con la compra se llevó al padre de Nick a ver el pabellón y este se echó las manos a la cabeza.


  —Pero muchacha, ¿qué has hecho?


  —Quitarle la mierda que tenía.


  —Es otro.


  —Y tanto. ¿Quiere un cafetito y un bocadillo?


  —Contigo.


  —Pues deje que coloque y lo tomamos.


  Ron se sentó en la gran mesa y cuando ella acabó de colocar puso una bandejita y un café para cada uno.


  —En media hora vienen, pero hoy tengo cuatro o cinco hasta la cena y mañana todos.


  Bea no quiso preguntarle al padre si lo había llamado Nick. No quería saberlo, sabía que iba a sufrir.


  Cuando llegaron los chicos Ron estuvo con ellos y luego lo llevó a casa. Y mientras hacía la cena, le dio un repaso a todo el pabellón.


  Había comprado unas cuantas macetas alrededor del pabellón. Y quedaba bonito.


  Se fue a casa y volvió para la cena.


  Esa noche sí durmió. Estaba cansada.


  Pero por la madrugada, sintió un cuerpo frio meterse en la cama….


  


  CAPÍTULO VIII


   


  —Nick…¿Eres tú? —dijo Bea soñolienta.


  —¿Quién va a ser preciosa?


  —¡Ay qué frio estás maldito!, pero se dio la vuelta y lo abrazó.


  —Estás desnudo…


  —Acabo de darme una ducha calentita.


  —Pues estás helado…


  —Caliéntame nena.


  —¿Qué hora es?


  —Las dos de la madrugada. Llegamos a las una.


  —Ummm… ¡Qué bien hueles!


  —¡Y tú también!, quítate esa ropa ahora mismo.


  —¡Que loco estás! ¿no quieres dormir?


  —En media hora.


  Y ella lo abrazaba y se reía mientras él, le quitaba la ropa y se metía en su cuerpo.


  —¡Ahhh!, ¡joder niña!, ahora sí que me voy a calentar, bufff, qué buena estás.


  La agarró por las caderas y la penetraba una y otra vez sin paradas sin pensarlo, y ella se mojaba como la lluvia de enero.


  —¡Ay, Nick!, ¡ah dios mío, ay…


  —Sí, nena, aguanta, que disfrutes, te he echado de menos.


  —Mordía sus pezones como si hubiese pasado una eternidad y ella levantaba su cuerpo para él y Nick avivó la marcha y se corrieron juntos en unos orgasmo que ellos ya conocían.


  —¡Ah dios, mujer!


  —¿Qué?, deja no puedo respirar.


  —Se echaba a un lado y empezó a besarla y a abrazarla.


  —¡Cuántos días niña!…


  —Solo cinco.


  —Para mí un año.


  —¿Qué tal te ha ido?


  —Muy bien, fenomenal. Hemos comprado bien.


  —He guardado con tu padre el dinero y las facturas de estos días.


  —Gracias, guapa.


  —De nada, había mucho dinero en el cajón. ¡Ah! y ha visto el barracón. Se ha quedado impresionado. Parece nuevo, ya verás cuando veas la parte de abajo.


  —¿Qué parte de abajo? —la tocaba.


  —¡Qué tontillo!, tú toca mucho y verás.


  —Pues tocaré, no sé qué puede pasar.


  Y se la subió arriba y le hizo de nuevo el amor.


  —Por hoy te dejo ya.


  —No, sigue, ya verás mañana


  —¡Qué mala! Ven y mímame anda, que tu hombre viene muerto.


  Y ella no quiso sacar esa noche el tema de nadie, ni de Helen. Ya habría tiempo de ello.


  Se levantaron a la vez y se vistieron. Él le dio un beso y salió primero porque debía ir a su casa a por todos los documentos. Ella se quedó recogiendo, hizo la cama, y se abrigó bien y se fue al barracón. Y empezó a hacer los desayunos, el café…


  Y los chicos empezaron a bajar las escaleras.


  —¡Qué bien huele Bea!


  —Pues os vais sentando y echaos café, ahí están las cafeteras, la leche y el azúcar. Y os voy poniendo los platos.


  En ese momento apareció Nick y la abrazó y le dio un beso.


  —Es mía. Chicos, así que ya sabéis.


  Y empezaron a silbar.


  Se sentó y comieron todos mientras Nick les decía qué había que hacer ese día. Repartiendo el trabajo y preguntando lo vendido.


  Les dio instrucciones.


  —Iré a echar un vistazo y ya sabéis cómo deben repartirse Lucas.


  —Sí, Nick.


  —Pues luego voy al despacho, tengo trabajo y quizá vaya a última hora al banco.


  —Alguien viene hoy.


  —Esta tarde a las cuatro. Ya tenemos las reses apartadas.


  —¿Quién es?


  Y Lucas se lo dijo. 100 reses quieren.


  —Perfecto.


  —Entonces quizá vaya al banco mañana temprano. Y lo que venga, depende.


  —Bueno si hemos acabado nos vamos. Desayuna tú, niña.


  —Ahora voy.


  Y cuando salieron todos, ella desayunó, y dejó recogido el comedor, fregado el sueño y con las tazas y vasos para las doce, las servilletas listas y cucharillas y azúcar.


  Luego subió arriba y fregó todo y puso lavadoras de todos. Y secadoras, mientras se hacía la colada, preparó las bandejas y las puso en la mesa repartidas.


  Empezó a preparar un cocido para la noche, estilo andaluz, en dos ollas grandes.


  Cuando terminó la colada, vinieron los chicos. Y se volvieron a ir. Recogió de nuevo.


  Dio un repaso arriba y miró la comida.


  Estaba hecha. Regó las macetas mientras se secaba la parte de la encimera y dejó todo cerrado y se fue.


  Cuando llegó, se dio una ducha, y como tenía limpio todo, se tumbó en el sofá a echar una siesta. Pero antes un café y un trozo de tarta.


  Cuando iba a tomárselo apareció Nick,


  —¡Maldita!, café y tarta y no me invitas.


  —No me das tregua, hombre.


  —Pobrecita.


  —Ya tengo la cena hecha.


  —La cocina está esplendida y a los chicos les encanta la comida. Hazme un cafelito niña y esa tarta escondida que tienes.


  —Y ella se reía.


  Le fue tras ella y le metía las manos desde atrás en los pechos y le pellizcaba los pezones.


  No puedes esperar a que tomemos el café.


  Luego, y le bajó las mallas contra la encimera y la penetró desde atrás tocándole los pezones y gimiendo.


  —¡Joder nena!¡Qué buena estás!, dime que te gusta.


  —Me gusta, ¡oh dios Nick! ¡que… ah dios!


  —Sigue nena sigue, que voy a correrme.


  —Pero no se corrió y ella sí, y él siguió y ella tuvo otro orgasmo.


  La envolvió con un gran abrazo desde atrás y con servilletas se limpiaron.


  —Eres un loco.


  —Sí, pero te gusta, has tenido dos.


  —Bea se dio la vuelta y lo abrazó.


  —Como sigamos así, vamos a tener un día un embarazo.


  —No me importa.


  —Loco.


  —Venga vamos a comer esa tarta.


  Y tuvieron que calentar el café de nuevo.


  —¿Has terminado las facturas?


  —Sí, como decías había mucho dinero.


  —Te lo guardé.


  —Sí, cuadra todo, pero ya mañana iré al banco por la mañana. ¿Necesitas algo?


  —De momento no iré el lunes cuando haga la lista.


  —¿Has visto a Helen?


  Y él la miró.


  —¿Quién te ha dicho?…


  —Se le escapó a tu padre. Dijo que yo te gustaba.


  —Y me gustas, me encantas.


  —Dijo que a mí también me gustaba y que no te rompiera el corazón como hizo Helen.


  —Sí, era de ese rancho al que hemos ido, está casada y tiene un hijo y embarazada de nuevo. Ya.


  —Ven anda —y ella se acercó.


  —Mírame…


  —Sí.


  —No tienes que preocuparte.


  —¿No?


  —No, yo no siento nada por ella.


  —¿Y ella?


  —Está casada.


  —Eso no es lo que te he preguntado.


  —No creo y si así fuera, yo no voy a tejas salvo una vez al año, y dejaré de hacerlo si eso te va a afectar. No quiero que haya nada que se interponga entre mi niña española.


  —Me lo prometes.


  —Te o prometo. No siento nada por ella.


  —Y por mí.


  —Por ti, voy a sentir en cuanto me tome el café, acaba ya mujer.


  —¡Ay, Nick!


  —¿Qué?, me encantas, me vuelves loco. No dejo de pensar en ti y tirarte en cualquier lado y hacerte el amor. Si me tienes como un perrillo faldero, ojazos.


  —Tus ojos son muy bonitos.


  —Solo tengo una cosa bonita.


  —Pero ¡qué vanidoso eres!…


  Y así pasaron una hora y media y él se fue y ella se echó un rato en el sofá hasta las seis en que se iba para calentar la cena.


  —Al menos se quedó tranquila.


  —La vida seguía en el rancho y Nick era un portento en la cama y fuera. No había conocido hombre más trabajador, que dirigiera y llevara tantas cosas en el rancho. Era bueno y respetado por sus trabajadores y se estaba enamorando de él.


  Una tarde en la que descansaba, meses más tarde ya avanzada la primavera. La llamaron por teléfono. Ella hablaba casa semana con Isa, peor había hablado dos días atrás. Nadie la llamaba nunca. Salvo Nick y ese número era desconocido.


  —Sí, se incorporó en el sofá.


  —¿Quién es?


  —Soy Helen, de Texas, bueno de Montana, pero vivo en Texas ahora.


  —Sé quién eres.


  —Eres la novia de Nick, Bea, española.


  —Sí, eso creo por qué…


  —¿Por qué lo serás por poco tiempo?


  —¿Y eso?


  —Me acabo de divorciar y me voy a Montana con mi hijo mayor, que es de Nick.


  —¿Cómo?


  —Él lo sabe que mi hijo mayor es suyo.


  —Lo sabe.


  —Se lo dije la última vez que vino. No se lo cree, pero cuando nos enfadamos es porque era muy joven y yo también y mis padres se mudaron a Texas.


  —¿Qué edad tiene tu hijo?


  —Se llama Joe, tiene 7 años.


  —Pero estás embarazada de tu marido.


  —No, lo perdí, tuve un aborto espontáneo.


  —¿En serio?


  —Sí, así que nunca nos hemos dejado de querer, ya lo sabes, mañana estaré allí, espero que te quites de en medio y vuelvas de donde viniste. No va a quererte a ti. Su hijo pesa y es varón.


  Y ella colgó.


  Y empezó a llorar.


  —Nick entró y se la encontró acurrucada en el sofá llorando.


  —Bea.


  —Lo sé, me ha llamado que te ha… ¡maldita sea!, le dije que no lo hiciera.


  —De cuando estaba embarazada.


  —De tres meses.


  —Dice que ha abortado.


  —Sí, lo sé, me lo dijo hace dos días.


  —Nick no me lo has dicho, ni que su hijo de 7 años es tuyo


  —No estoy seguro.


  —Pues ella lo está.


  —Puede ser mía, sí.


  —Vale ¿y qué piensas hacer?


  —He hablado con mis padres, se ha divorciado.


  —Me lo ha dicho y tiene dinero, sí.


  —La dejaré de momento en mi casa y dormiré en casa de mis padres, ellos no están muy contentos, con el chico sí, si es suyo.


  —¡Joder Bea! ¡Ayúdame!


  —¿A qué?, si es tu hijo, estarás con ella, ya me ha puesto en la calle. Y me voy.


  —No te vayas Bea por dios.


  —Sí, tienes un día para buscar un cocinero.


  —Pero si no sé si es mi hijo…


  —Pero la estás eligiendo por encima de mí, aunque lo fuera.


  —Un hijo debe estar con sus padres.


  —Nick, déjame recoger mis cosas y prepárame la cuenta. Busca un cocinero para el viernes que me voy ese día.


  —Pero mujer. ¡Joder, maldita sea!


  —Ha estado muy bien, pero esto se acabó. Tampoco estamos enamorados. Ni tú de mí, ni yo de ti.


  —Si no es mi hijo.


  —Es tu problema.


  —Iré a por ti.


  —No, me voy a España. O a Nueva York o a Helena. Ya veré. Tengo dinero guardado.


  Al día siguiente, Bea vio cuando volvía del pabellón antes de la cena.


  Vio a Nick y a la tal Helen con su hijo y a sus padres saludando al chico y se le saltaron las lágrimas.


  Se iba al día siguiente. Ya tenía todo preparado. Iba a mirar si había algo en Nueva York. En Helena no se quedaba. Iría por carretera y vería el paisaje cerrando ese ciclo de su vida, el segundo ya. Montana ya cerrado del todo.


  —Pero lo que yo imagino es ver cómo Aidam llegaba en su coche y parar a su lado.


  —Bea


  —Aidam…


  —¿Qué haces aquí?


  —Trabajando de cocinera. ¿Y tú?


  —Vengo a por reses. Son pocas, nos vamos mañana. Vamos a seleccionarlos. Nunca pensé que…


  —Sí, Nick me echó una mano.


  —He roto con Betty.


  —Me alegro por ti no era una mujer de rancho.


  —Paola también con Oliver, su padre estaba en bancarrota, había hecho un desfalco en el banco, y está en la cárcel y ellas y su madre se fueron a Helena.


  —Lo siento mucho.


  —¡Joder! dijo Aidam, no estás con Nick.


  —He estado, mañana me voy.


  —¿Por qué?


  —Es una historia larga, me voy temprano a Nueva York y veré si me voy a España.


  —Vente al rancho de nuevo.


  —No gracias Aidam, he cerrado el ciclo en Helena. Creo que volver y verte de nuevo o me haría bien, como no me ha hecho con Nick. Nick tiene una historia con Helen.


  —No sé.


  —Bueno, tomamos algo en el pueblo luego. Venga, al menos por el tiempo que trabajaste para mí.


  —¡Está bien!


  —Vale, cuando acabe, me paso a por ti. Y cenamos. Y hablamos de estos meses que has pasado aquí.


  En esos momento apareció Nick y los miró a ambos.


  —¡Hola Aidam!, ¿has venido tú?


  —Sí, imagina que sorpresa ver a mi cocinera aquí.


  —Se va mañana temprano.


  —Sí, me lo ha dicho. Vamos a cenar esta noche.


  Y Nick apretó la mandíbula.


  —Creo que vuelves con Helen ¿no? ¿O se casó con un texano?


  —Sí, vuelvo con ella. El hijo que tiene es mío. Se ha divorciado.


  —Nos vamos a ver las reses.


  —Vamos.


  —Ya sabes, no cenes Bea, cenaremos cuando acabes.


  Y así fue como al acabar, ella se despidió de los chicos.


  Terminó de hacer sus maletas y las dejó al lado de la puerta para cargarlas. Nick le dio un cheque.


  —Nick es demasiado.


  —Es tuyo. Lo siento tanto Bea…


  —Bueno, mañana me voy, te dejaré la llave bajo la alfombra.


  —Voy a ducharme, y al pueblo a cenar con Aidam.


  —Te vas con él a su rancho.


  —No Nick, Montana ya no es para mí.


  —Está bien, cuídate.


  —Y tú también.


  Y se encontró llorando bajo la lluvia de la ducha con 24 años a punto de cumplir los 25.


  Pero no volvería. Iba a mirar en Nueva York. Antes de volver fracasada.


  —¡Qué guapa le dijo Aidam! Tendrás que venir conmigo al motel a darme una ducha.


  —Vale.


  —¿Y los chicos?


  —Se han ido.


  —Te has quedado a propósito.


  —Te lo debía Bea.


  —No me debes nada, me pagaste.


  —Quería contarte cosas. Y que me contaras.


  —¡Está bien!, no tengo nada que hacer esta noche, salvo despedirme de los padres de Nick, lo hizo y se fueron al pueblo, ella lo siguió con el coche al motel y la invitó a entrar. Se metió en la ducha y salió con una toalla. Bea estaba sentada en la cama.


  Debía reconocer que estaba bueno y que aún le gustaba, ¿a quién no?


  La miró.


  Y le dijo:


  —Siempre me has gustado ojazos.


  —Aidam no…


  —Fui un tonto, pero fui tu primer hombre. Eso nunca lo he olvidado.


  —Ya he tenido otro y ninguno me ha valorado.


  —¿Me perdonarás?


  —No tengo nada que perdonarte Aidam.


  Y él le cogió la cara y la besó…


  Y ella se aferró a él con rabia y desesperación y se quitó la toalla y a ella el vestido y las medias y le hizo el amor despacio, como un hombre hambriento, como debió hacérselo la primera vez, como dos cuerpos que se unían y encajaban hasta quedarse exhaustos.


  Hicieron dos veces más el amor, en silencio.


  —¿Pedimos algo o vamos a comer? —le dijo él.


  —Pedimos, dijo ella.


  —Vente conmigo Bea.


  —No puedo Aidam.


  —Mira, acabo de estar con un hombre y ahora con otro.


  —Antes también.


  —No, esperé tiempo.


  —Lo sé. ¿Estabas enamorada de Nick?


  —No, no lo estoy.


  —Pero no puedo dejarte marchar ahora, no puedo, dame una oportunidad.


  —Aidam quiero trabajar, y no voy a hacerlo en tu rancho.


  —Pues quédate con la cafetería del pueblo, se jubila y no la quiere nadie.


  —¿No?


  —No.


  —Pero me buscaré mi casa.


  —Como quieras. Iré a verte.


  —No viviré contigo.


  —De momento.


  —¿Te vendrás entonces?


  —Iré a ver la cafetería, no sé si me llegará el dinero.


  —Si necesitas, te prestaré.


  —Tengo, para alquilar las dos cosas, y ya veré después.


  —Solo necesitas unos miles de dólares y contratar a dos personas.


  —Lo sé.


  —Vente. Tendrás tu propio negocio.


  —Iré y si no me convence me voy a Nueva York.


  —No dejare que te vayas. Dos veces no.


  —Ven aquí…


  —¿Qué?


  —Eres preciosa y yo fui un tonto creído.


  —Lo fuiste sí, pero esto no cambia nada, si quieres seguir con mujeres, es solo esta noche.


  —No, no voy a pasar por eso de nuevo. No es esta noche solo. Si nos va bien saldremos juntos.


  —Creo que me va a dar algo.


  —Seguro que sí…


  


  CAPÍTULO IX


   


  A la mañana siguiente, se despertaron tarde, desayunaron en el motel y ella fue al rancho. No quiso que él fuese.


  Así que se cambió de ropa después de una buena ducha. Se puso cómoda. Se despidió de Nick. Este la abrazó.


  —Lo siento niña. Si no es mi hijo, te juro que te buscaré.


  Ella no le dijo nada. Metió todas sus cosas en su coche. Le dio las llaves y las gracias y le deseó suerte.


  Cuando llegó al motel, Aidam la besó.


  —¿Nos vamos?


  —Sí.


  —De un tirón, hay una hora y media o menos. Paramos en la cafetería.


  —Vale.


  Y ella volvió de nuevo con un poco de miedo por lo que iba a encontrarse. Tenía dinero para comprar la cafetería, quizá y alquilar una casita pequeña. O la que estaba arriba de la cafetería, separada por una escalera y al otro lado un garaje. Era una propiedad enteriza.


  Y en una hora y media llegaron a la cafetería. Ella entró al baño mientras Aidam hablaba con el dueño.


  ¿Qué Mat?, ¿has encontrado a alguien para alquilarte la cafetería?


  —Quiero venderla Aidam, todo, la casita de arriba, le garaje y la cafetería y eso es complicado. Nos queremos ir con mis hijos a los Cayos.


  —Pues tendrás que rebajarle el precio. ¿Por cuánto lo vendes?


  La cafetería es pequeña y el piso de un dormitorio. Sé que necesita reformas de todo, pero tampoco lo voy a regalar. Por 60.000 dólares, ahora lo vendo y me voy, dejo todo.


  En esas salía Bea del baño.


  —¿Cuánto Mat?, porque necesito hacerle reformas si me lo quedo todo.


  —¿Lo quieres española?


  —Dime el precio


  —Lo has oído.


  —Tú pagas los tributos.


  —A medias


  —A medias , ¿hecho?


  Sí, vamos a ver todo lo que tienes.


  Vieron el garaje, y subieron las escaleras de madera para ver el apartamento encima de la pequeña cafetería y luego la cafetería. Y ella tuvo ideas. Y tenía dinero que no había tocado del seguro de sus padres salvo para los viajes y el coche.


  Dime cuando es mío


  —Mañana.


  —A las 10 estoy aquí.


  —No me lo creo.


  —Créelo, ya te puedes jubilar.


  Y Mat se quedó con la boca abierta.


  ¡Hasta mañana!


  Se montaron en el coche y siguieron al rancho.


  Oliver la saludo con un abrazo.


  —¿Dónde te la has encontrado?


  —En el rancho de Nick.


  —¿La vamos a contratar de nuevo?


  —No, se ha comprado la cafetería de Mat.


  —¿Tenias dinero?


  Sí, del seguro de mi madre. La reformaré.


  —¿Pero todo entero has comprado?


  —Iba incluido en el precio. Ahora necesito un contratista. Tengo ideas. Estará cerrada lo menos posible. Creo que empezaré por el apartamento y el garaje. Y cerraré un fin de semana. Así que necesito un contratista que me haga todo en un parde semanas.


  Te daré el que nos hizo el rancho. Si quieres también decoradora.


  —Sí, necesito un presupuesto. Y me quedaré con las dos personas, pero trabajaremos distinto, cuando me hagan el apartamento, tendremos un par de reuniones.


  —No hagas u cambio drástico, si algo funciona —dijo Oliver.


  —Sí, no es eso, es la forma y la ropa y lo que vamos a servir será prácticamente lo mismo y ampliar. Quiero sacarle espacio.


  —Bueno española, bienvenida de nuevo. Vamos a cenar y verás a los chicos.


  Y fue a cenar con ellos al pabellón y cenaron, se alegraron de verla y de que se quedara con la cafetería. Porque ellos cuando iban al pueblo iban allí tomar algo.


   


  A la vuelta Oliver se metió en su casa y Aidam la ayudó a descargar sus cosas.


  —Las puedo dejar en la sala en un rincón, hasta que en tengan el piso de arriba.


  —Te quedas conmigo mientras. Saca entonces lo que necesitas, y lo subimos.


  Y subieron un par de maletas y él las dejó en una de invitados, pero, la abrazó y le dijo:


  —Duermes conmigo.


  —Aidam… voy a ducharme.


  —Te vienes o voy a por ti.


  —¡Está bien!, pero no sé cómo saldrá esto.


  —Haremos esta vez bien las cosas —y ella lo miró.


   


  Esa noche fue otra noche en que revivieron esa pación agazapada y escondida. Y las siguientes noches mientras reformó su cafetería, su apartamento y su garaje.


  Bea se reunía con los chicos para mejorar la presentación de los platos, el servicio. Compró electrodomésticos nuevos y mesas, decoró el local, puso suelo y baños nuevos. Y un pequeño despacho. Le dio color y su cafetería iba a ser una mezcla de comida americana y española, con pinchos al mediodía. Y pasteles y tartas que nunca había hecho de su curso de repostería.


  Tenía de todo. Su apartamento coqueto. Aidam, le ayudó a llevar sus cosas cuando estuvieron todos los muebles que le puso la decoradora. Y una mesita, al lado de la ventana a modo de despacho. Se llevaba los pendrives de la cafetería y los pasaba para su contabilidad.


  E hizo cuentas de lo que le quedó cuando acabó todo y previsiones de lo que debía ganar. Esperar al primer mes al menos a ver qué tal.


  Pero la gente empezó a ir no solo a comer sino a comprar pasteles, roscos, tartas y demás. Su repostería gustaba, la comida también y tuvo que meter otra chica para la cocina.


  Era feliz y era feliz con Aidam. Que la visitaba todas las noches o la llamaba y ella se iba al rancho.


  Al principio trabajaba todos los días, pero Aidam le dijo que tenía que descansar y se tomó los sábados por la tarde y el domingo.


  Como todo en la vida de Bea, no iba a ser felicidad, y teniendo sexo sin protección, algún día le tocaría quedarse embarazada. Y su preocupación aumentó cuando supo que estaba de dos meses, justos los que llevaba con Aidam y su hijo podía ser también de Nick.


  Ese fin de semana le dijo a Aidam que no se iba al rancho que estaba cansada y quería estar sola. Pero Aidam sabía que algo le ocurría. Y subió comida de la cafetería y llamo a la puerta.


  ¡Hola, cielo! —y la abrazó.


  —¡Hola! —dijo con los ojos enrojecidos.


  Llevó la comida a la pequeña cocina mientras ella se echaba en el sofá.


  —Pero niña, ¿qué te pasa?, vamos dímelo, no me preocupes —y se sentó con ella.


  —¡Estoy embarazada!


  —¿Estás embarazada?, me encanta, nos casaremos. Puedes alquilar el apartamento y venirte al rancho tenemos habitaciones para lo que venga —y se embalaba hablando.


  —Para Aidam.


  —¿Por qué?


  —Porque no sé si es tuyo, haz cuentas.


  —Es mío, lo sé.


  —Por dios Aidam ¿y si es de Nick?


  —Es mío y no hay nada que hablar. Yo no voy a hacer pruebas. Además, tendremos más.


  —No puedo dejar que te hagas cargo de un hijo que puede que no sea tuyo.


  —No me importa Bea —dijo serio.


  —Pero a mí, sí.


  —No quiero que vuelvas con él. Te quiero.


  —No voy a volver con él. La eligió sin saber si el pequeño era su hijo. Nunca volveré con él ni, aunque su hijo sea suyo.


  —¿Entonces qué problema tenemos? No hay ni qué decírselo.


  —Aidam todo se sabe. Nada se queda oculto. Puede venir y verme.


  —¿Y qué? Nos casamos y tenemos a nuestro hijo. Punto.


  —¿Eso quieres?


  —Eso quiero. Nunca hablaremos de eso porque será mío Bea. Seré un buen padre, sea mío o de él. Esto es de los dos, ni siquiera mi hermano va a enterarse ¿vale?


  —Vale. Y ella se echó en sus brazos y lloró un buen rato.


  —Vamos bonita, le puede hacer daño al pequeño.


  —No sabemos si es niño o niña.


  —Lo sabremos.


  —La trataba como su fuese de algodón.


  Se casaron en el rancho en una boda íntima y llamó a Isa que se quedó de piedra, pero la tenía cerca y se veían a menudo. Siguieron siendo amigas.


  La boda fue preciosa, Aidam le regalo un anillo caro que ella no quería, pero tuvo que aceptarlo.


  Alquiló el apartamento de encima de la cafetería a un profesor que llegó nuevo para el instituto y se mudó al rancho, dejándole en alquiler también el garaje para dos, y los dos lo utilizaban.


  Y llegó el otoño y el invierno, Acción de Gracias fue maravilloso en el rancho. Vendieron ese día tartas y comida que ni ella se lo creía. Estuvieron toda la noche haciendo comida.


  Estaba cansada y se quedó dormida hasta casi la hora de la comida. Ella llevó las tartas al rancho con ayuda de Aidam. Ya estaba de siete meses y se cansaba.


  Aidam le reñía por trabajar tanto.


  —Solo me duelen los pies y él, le daba unos masajes por la noche.


  Iba a ser una niña y Aidam y Oliver estaban tan contentos. No había niñas en el rancho, y ella quiso que se llamase como la madre de ellos: Mel. Ambos se emocionaron sobre todo Oliver que la abrazó llorando.


  —Será mi sobrina favorita toda la vida. Gracias Bea.


  —Vamos Oliver. Te quiero como un hermano.


  Y de nuevo, cuando todo iba bien, apareció Nick una mañana por la cafetería a desayunar y se la encontró. Iban a la rancho de Aidam y él paró como siempre a desayunar allí.


  Fue una casualidad encontrarla y se quedó parado al verla tras el mostrador embarazadísima y guapa como nunca.


  —¡Hola Bea!


  —¡Hola Nick! —Casi se desmaya de los nervios.


  —¿Qué tal? —y ella salió de detrás del mostrador y le dio dos besos. ¿Has venido a por ganado?


  —Sí, al rancho de Aidam.


  —Mi marido.


  —¿Te has casado con él después de?…


  —Vamos Nick, eso fue nada más conocerlo. Luego las cosas cambiaron.


  —Cuando vino a mi rancho, eso es. ¿Y su novia?


  —Ninguno está con ellas, Oliver está saliendo con una buena chica que tiene la tienda de regalos enfrente y yo me casé cuando me quedé embarazada. Y tú ¿te has casado con Helen?


  —No, no era mi hijo.


  —¿No? Lo siento Nick.


  —Volvió a Texas.


  —Estás bien entonces, ¿y tus padres?


  —Mi padre murió.


  —Lo siento Nick.


  —Por eso no pude buscarte mi madre estaba mal, el trabajo…


  —Nick no hubiese vuelto y lo sabes.


  —Pero sí con él.


  —Fue distinto, fue una noche de sexo nada más, contigo estuve meses y nunca siquiera me dijiste que me querías.


  —No hacía falta Bea y lo sabes.


  —Bueno, Nick dejemos el pasado atrás. Elegiste.


  —¡Joder!... ¿qué vas a tener?


  —Una niña, Mel como la madre de Aidam. Sobre todo, por Oliver que se siente culpable de su muerte. Murió al nacer él.


  —¿Y cuándo lo tienes?


  —¡Qué más da Nick!


  —¿Cuándo lo tienes? —le preguntó retador.


  —Para enero. —y Nick contó mentalmente.


  —Puede ser mía, ¿no?


  —No Nick, es de Aidam.


  —¿Cómo estás tan segura? Te acostaste con los dos.


  —¿Y qué?, es de Aidam.


  —Bueno eso lo veremos.


  —Déjame tranquila Nick, me hiciste daño.


  —Voy a desayunar.


  —¡Está bien! Hablaremos cuando nazca.


  Y en cuanto Nick salió de la cafetería, Bea se metió en el despacho y llamó a Aidam.


  —Vamos Aidam —pero no le cogía el teléfono, y lo llamó y llamó y nada.


  Cuando llegó por la noche a casa…


  —Aidam…


  —Sí cariño, acabo de terminar. He visto tus llamadas.


  —He estado desesperada todo el día.


  —No he podido cogerlo. He tenido que ayudar. No solo ha venido Nick, sino dos clientes más.


  —Por eso te llamaba.


  —¿Por Nick?


  —Sí.


  —Ya he hablado con él.


  —Me dijo que cuando naciera la niña hablaríamos. Le va a hacer la prueba, seguro.


  —Bueno, la haremos, no debes preocuparte de nada.


  —Ahora que no es el hijo de Helen suyo quiere la niña.


  —No es suya Bea, no te preocupes. Pero ella estuvo llorando un rato.


  —Vamos ven, date una ducha calentita. Es mi niña —y besaba su vientre.


  —¡Mira qué habitación más bonita tiene!, con todo ya listo —intentaba animarla Aidam.


  —Voy a ser madre con 25 años.


  —Y yo con 29.


  —Mi amor como desearía que fuese tuya…


  —Estoy seguro. Y serás feliz. Ya has pasado por muchas cosas y no pasarás por más. Y si no quieres trabajar no lo harás te quedarás con nuestra niña.


  —Quiero trabajar.


  —¡Está bien!, después de la maternidad, deja al cargo a alguien y contratas a otra persona, tu cafetería da para eso.


  —Sí, me tomaré el invierno y en primavera me la llevo a la guardería.


  —Sí, así estás cerca y yo iré si pasa algo. O me quedo con ella. Ya sabes que estoy en el despacho.


   


  Pasó la Navidad y el 1 de enero se puso Bea de parto.


  Nuca supo cómo se enteró Nick, pero allí estaba, en el hospital del pueblo más cercano.


  Aidam no se retiraba de ella,


  —¡Hola Aidam! —le dijo cuando Aidam fue a la cafetería del hospital a tomar algo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Voy a hacerme la prueba de paternidad. Tú deberías hacer lo mismo.


  —Te voy a partir la cara. ¿Qué insinúas?


  —Nada, que puede ser tuyo.


  —Más te vale. No pienso hacerme pruebas porque es mía.


  —Tendrás que hacerla. ¿No quieres comprobarlo?


  —Ya que tanto insistes sí, me la haré a ver si te quedas tranquilo.


  Y se la hicieron sin decirle nada a Bea.


  Cuando Bea volvió la rancho con su niña, Isa fue a visitarla con su regalo, los chicos también y los de la cafetería.


  Era una niña tan bonita…


  Bea tuvo un buen parto, algo largo, pero era su primera hija y recordó también a su madre. Fue emocionante, que el primer hombre en coger a la niña fuese Aidam. Era tan especial, era… siempre le decía que la amaba, que la quería. Era especial con ella.


  Una mañana recibió una carta para Aidam, pero leyó prueba de paternidad. Y la abrió sin dilación ninguna, aunque no fuese para ella. Imaginaba que había sido cosa de Nick que lo había amenazado.


  Leyó la carta y llamó a Nick.


  —¡Hola Bea!


  —¡Hola Nick!, ¿has recibido la carta?


  —Sí, la acabo de recibir y leer. Lo siento Bea. Espero que o me lo tengas en cuenta. Te pedí perdón. Que seas feliz. Si tengo que ir a comprar reses o llevar irán mis chicos.


  —Gracias Nick, sé que querías hijos, pero esta no es tuya.


  —El de Helen tampoco.


  —Busca una buena chica.


  —Tú eras una buena chica.


  —Pero no me elegiste.


  —Lo siento tanto…


  —Cuídate Nick.


  —Y tú también. ¿Es bonita?


  —Muy bonita. Y le envió una foto.


  —Preciosa.


  —Sí, de ojos grises. Ya sabía que no era tuya, Nick. Una abrazo.


  —¡Adiós Bea!


  Cuando Aidam vino, ella le dijo seria:


  —Tienes una carta importante y no me dijiste nada.


  —Lo siento Nick, la he leído.


  Y fue a por la carta.


  —La has leído…


  Sí, la he leído.


  —¿Es mía?


  —Es tuya, bobo.


  —Te quiero nena, es mía.


  —Del todo, pero no ves que tiene tus ojos grises…


  Y se desmoronó Aidam y fue la primera vez que lo vio emocionarse y llorar.


  —Cariño, ven anda…


  —Quería que fuese mía Bea.


  —Lo es.


  —Sí, lo es.


  —Nadie será mejor padre que tú para tu niña.


  —¡Ay, mi amor! te quiero tanto… si no fuera porque no se puede te haría de todo.


  —Hay que esperar un par de semanas.


  —Ya te cogeré.


  —Anda échate un ratito, ¿quieres café y tarta?


  —Pero lo hago yo, tú descansa.


  —Vale.


  Y luego se tumbaron en el sofá mientras la niña dormía en el cochecito a su lado.


  


  CAPÍTULO X


   


  Veinte años después…


   


  El Price Ranch, había cambiado y reformado un par de veces más. Se compraron más tierras, pero los hermanos Aidam y Oliver formaron sus propias familias.


  Unas al lado de otras. Aidam que tenía ya casi 50 años, se conservaba bastante bien. Y a Bea le parecía siempre el hombre más guapo que había conocido en su vida. A pesar de los años ella nunca dejo que su matrimonio fuese aburrido. Siempre inventando, siempre pendiente de sus tres hijos. Después de Mel, tuvo a Aidam y al año Luke. se llevaban un año, y Aidam le decía que mejor y ahora se alegraba de tener a Margot estudiando en Montana para administrar el rancho y a sus hijos estudiando Derecho y Veterinaria. Todos querían quedarse en el rancho. Y tuvieron que hacer más casas para cada Uno.


  Oliver solo tuvo una hija, a la que le pusieron Bea y Bea se emocionó tanto… Quería a su cuñado como a su propio hermano si lo hubiese tenido.


  Lo más gracioso era que Bea, tenía 18 años y estudiaba cocina, quería a su tía Bea y le dijo que cuando terminase a los 20 años, le vendiera la cafetería y esta se lo prometió.


  —¿Le vas a vender a nuestra sobrina la cafetería que tanto amas?


  —Sí, tu hermano también me lo ha propuesto y estoy cansada de cocina.


  —Tú nunca has querido dejar de trabajar.


  —Nunca. Y no pienso.


  —¿Y qué piensas hacer ojazos?, tienes 45 años. Tendrás 47 cuando le vendas la cafetería.


  —Sí, y pienso viajar a España.


  —Ya hemos viajado allí.


  —Hace muchos años Aidam. Y tú también vas a delegar a veces para viajar conmigo.


  —¿Me estás organizando la vida?


  —Sí, te la organizo.


  —¿Y qué me vas a organizar ahora?, porque los chicos se llevan una pasta en la Universidad.


  —Ya queda poco, pero cierra la puerta, hace calor, quiero bañarme en la piscina desnuda.


  —Pero mujer, eres una pervertida.


  —Sí, me encanta contigo.


  —Me voy, si te vienes…


  —¿Cómo puedo decirte que no?


  —De ninguna manera.


  —Con esas tetas…


  —No, se están cayendo ya Aidam.


  —Yo te las levanto con la boca, pero no, están donde deben estar. Y ella lo tiró a la piscina desnudo.


  —¡Maldita española enana!


  Y ella se tiño al lado de él.


  —Te vas a enterar.


  —Me encanta cuando jugamos solos. Hace tanto tiempo que pudimos. Aún somos jóvenes.


  —En eso te doy la razón, toca y verás lo joven que está.


  —Más bien dura, diría yo.


  —Así es como siempre te ha gustado.


  —Ven aquí nena, que voy a machacarte.


  —¡Que bruto!


  —Sí, esta vez sí.


  —Con tantas mujeres que querías conocer…


  —Y las conozco. Cada día eres una distinta.


  Y ella se reía.


  No hay día que no me sorprendas, pero en serio Bea, le decía mientras la penetraba y le decía en la boca: jamás habrá en mi vida una mujer como tú, no la necesito, ¡ah joder nena! entrar ahí es…


  —¿Qué?


  —Morirme contigo.


  Y ella se agarraba a él por la parte de la piscina ,más corta y hacían el amor.


  Luego la ponía contra el bordillo y la penetraba por detrás y al final tenían sexo oral montados en el bordillo de la piscina


  —Déjame ya nena, has vuelto a los 25. Me dejas seco.


  Y ella se reía satisfecha y feliz.


  —Es que estás tan bueno para mí.


  —Niña, pero tres en un día todos los días… tengo una edad.


  —Vaya, un viejito.


  —No me retes, esta noche verás.


   


  Y así pasaron un par de años en que le vendieron a su sobrina la cafetería, más barata de lo que costaba. Oliver le decía que no era eso.


  —Bueno, es mía. Y es mi sobrina preferida. Y parecen hermanas. Se llevan tan bien…


  —Si mi abuelo nos viese o mi madre…


  —Nos están viendo. Somos felices.


  —Tu hermano y yo vamos a ir de viaje.


  —¿Os vais?


  —Sí, un mes o mes y medio, a España y pasaremos antes a ver a isa, y a su hijo Manuel. Me parece que va a ir mucho a la cafetería.


  —¿En serio Bea?


  —Es muy guapo y su familia la conocemos y creo que se gustan.


  —Me cae bien ese chico. Ha estudiado una carrera.


  —Sí va a poner un bufete en el pueblo y ha llamado a Aidam para ponerlo entre los dos, Mel ya está gestionando con tu hermano, y Luke quiere empezar el año que viene con la veterinaria.


  —Pero entonces…cuando yo me jubile quien será el capataz., es el que falta.


  —Luke, le enseñará antes de jubilarse.


  —Va a llevar dos cosas.


  —Ponerles las vacunas y eso es imprescindible, pero son días al año.


  —Eso sí. Tú le enseñaras cuando vuelva. Es el último.


  —Entonces, el rancho Price sigue…


  —Y seguirá después de nosotros.


  —Pues el año que viene cuando le enseñe, iremos nosotros de vacaciones.


  —Todos los años Oliver, la vida se pasa. Hemos viajado, pero poco. Siempre trabajando.


  —El otro día vieron la gente de Nick.


  —Sí y ¿cómo está?


  —La madre murió al poco del padre.


  —Sí, la mujer estaba pachucha ya.


  —Él se casó dos veces y dos veces se ha divorciado. Pero la última le dejó un hijo, ahora tiene 17 años y parece ser que está saliendo con una mujer de nuevo.


  —Me alegro de que tenga un hijo, quería tener. Y de que pueda ser feliz. Es un buen hombre Oliver.


  —Sí, lo es. No ha vuelto a venir. Manda a sus muchachos.


  —Me lo prometió y ha cumplido.


  —¡Ay, cuñada! —y la abrazaba.


  —Ey, no te pases hermano.


  —¡Qué bobo es!


  —Es que con mi hermano tienes una amistad…


  —Tú lo has dicho, lo quiero mucho, su mujer no se pone celosa como tú.


  La cogió en brazos y se la llevaba a su casa y Oliver se reía.


  —¡Ay, Oliver!, perdona tu hermano quiere algo.


  —¡Maldito loco!… —Y se reía.


   


  Los años siguiente viajaron al menos un par de veces al año, unas solos, otras con su hermano, a veces con Isa y Manuel. Como no sus hijos vivían juntos. Tuvieron parejas maravillosas y en el rancho fueron haciéndose bodas. Bonitas y teniendo nietos.


  —No decías que qué pensaba hacer mi amor…


  —¿No me lo digas? cuidar a nuestros nietos.


  —Tenemos cinco, espero que no tengan más, que estoy molida, aunque tengamos a la chica.


  —¿Y qué haces cuando te encierras en la sala sola?


  —Escribo el libro de mi vida.


  —¿Estás escribiendo un libro y no me lo has dicho?


  —Eres uno de los protagonistas. El principal.


  —¿Qué título tiene?


   


  LA COCINERA DEL RANCHO.


  De eso hace mucho.


  —Sí, pero así te conocí, como tu cocinera.


  —Como el amor de mi vida, mi compañera, mi cómplice, la mujer que más me ama y a la que yo más amo.


  —Por eso siempre me has encantado, por tu romanticismo innato.


  —Yo no era tan romántico.


  —No, pero te hiciste.


  —Porque siempre quise hacerte feliz, luego me acostumbre y ya…


  —Te amo, mi niño de ojos grises.


  —Y yo a ti ojazos verdes…


  —Hemos sido felices…


  —Mucho. Nunca olvidaré que la primera vez que fui feliz en mi vida fue cuando fuiste al rancho de Nick.


  —Antes no, aquella noche no.


  —También, pero hablo de felicidad, no de sexo.


  Hablando de sexo…


   


  Y cerró la puerta…


  —Aún me pones duro nena.
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